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t l a d r i t l .—Administración y Redacción del p3 

riódico, calle de la Visitación, 8, 2 . '
E x t r a n j e r o .—París, para suscriciones y.anun­

cios, C. A. Saavedra, m e  Taitbout, 5.Í.—Para, sus- 
cricioues tam bién, librería de E. Deuue Sebin. 
roo Favart 2.
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.^ v e d r a ,  1, Cocil Street S tre t Straud.
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C R O N I C A  P A R L A M E N T A R I A

El Sr. Martos no presidió ayer la sesión.
EP Sr. Rivero no se hallaba én .sn asiento.
El ministerio completo ocupaba el banco 

azul, aunque por breve.s momentos
La batalla estaba suspendida. Por la no­

che debía celebrar una conferencia el Sr. F i-  
gueras con la comisión nombrada j)Or los radi - 
cales. Esto se llama una parodia de la comi­
sión de los treinta y  M. Thiers.

Alg'uno.s grupos do intransigentes ocupa­
ban el exterior del Palacio donde estaban re­
unidos nuestros legisladores. Se nos figuraba, 
por el aspecto, que estos intransigentes transi­
gen, si se acude á tiempo con el remedio opor­
tuno é indicado.

Algo mas difícil ha de ser reducir á la dis­
ciplina á los soldados de la guarnición de Bar­
celona; y  bien sabe Dios cuílnto deseamos nos­
otros á pesar de no ser sus amigos, que la re­
pública triunfe de todos estos obstáculos que 
le presentan sus amigos y  partidarios.

Viniendo á la sesión, diremos que nuestro 
digno amigo el Sr. Jove y  Hóvia consiguió una 
contestación categórica y  precisa acerca del 
juramento en las clases civiles. El presidente 
del poder ejecutivo declaró terminantemente 
que las clases civiles que no habían jurado á 
D. Amadeo ni la Constitución democrática per- 
cibiriau sus haberes como todas las demás, 
puesto que el Gnobierno cree que no es necesa­
rio semejante juramento.

También dijo el Gobierno, i'esoondiendo al 
mismo 3r- Jove y  Hóvia, que no tenia noticia 
oficial ni de trastornos en Puerto-Rico, ni de 
proposiciones de acomodo nacidas de los pro -  
pietarios de esclavos en Cuba.

En vista de las dificultades que rodean al 
Gobierno, de lo crítico de las circunstancias y  
de lo poligro.so de las reformas propuestas para 
miestras Antillas, parecía natural y  procedente 
que se hubiera .suspendido esta inoportuna dis­
cusión; poro .so conoce que hay empeño decidi­
do en cumplir los compromisos con Mr. Sickles. 
En to los las negociaciones, conferencias, [>ac- 
to.s, comisiones, enredos y  farándulas do estes 
dias, en todos los firoyectos que se urden, la 
primera condición pOr una da las partes beli­
gerantes es que se apruebe el proyecto do abo­
lición de los esclavos. Para filantropía es m u ­
cho. iQtió amor, á los negros! ¡Ni que fueran de 
oro'ó [ilata! Esta sí que es intransigencia.

Entrando eu la orden del día, usó de la pa­
labra nuestro distinguido amigo el señor mar­
qués de Barzanallan.'i, el cual hizo un brillante 
resúmon de la discusión, pronunciando un dis­
curso bi-eve, enérgico, claro, metódico é irreba­
tible, un discurso verdaderamente parlamen­
tario.

T i.ató la cuestión legal y .constitucional.
Demostró la inconsecuencia en que incurre 

el partido radical, que nunca ha sostenido la 
abolieron inmediata.

Desenvolvió la cuestión internacional.
Habló de la conducta do la Inglaterra con 

la relación á la abolición, y  anunció los peligros 
que amoiíía'zan á la líbertiad viendo que va uni­
da á la decadencia de Jos pueblo.s de la raza 
latina.

Y por último, estuvo dura y enérgico con 
los que nos llevaban a tan visibles pérdidas.

A esto notable discurso contestó el señor 
Labra, orador fácil, ajiasionado y vehemente, 
que lia dedicado toda su vida al estudio de esta 
cuestión, según nos dijo, y  según se demuestra 
en su euidito discurso; pero eí Sr. Labra niega 
y  no prueba; contradice, y no replica; anuncia 
ideas, y  no convence. Se conoce quo ha estu­
diado mucho la cuestión, pero solo por un lado; 
y en los Parlamentos hay que presentar el pro 
y el contra.

FOLLETIN.

El Sr. Labra no ha terminado aun su largo 
discurso, que dará lugar á rectificaciones itnpor­
tantes, y  hemos de tener lugar de ocuparnos 
mas despacio de su peroración, que ha sido de 
las m.as importantes que se han pronunciado en 
estos celebérrimos debates.

El Gobierno sigue callado, y  nosotros quisié­
ramos que hubiera quitado de en medio esta 
complicación, suspendiendo h.asta las Cortes 
Constituyentes este árduo asunto.

Todavía hay para dias, y puede ser que esta 
cuestión mate á la Asamblea, si la Asamblea se 
obstina en ella temerariamente.

E L  M E M O R A N D U M

O  L  A  XJ D  I  A  .
V

—Sí, dijo fijando en el interlocutor sus sencillos 
ojos, que contrastaban con su cara bronceada y llena 
de señales, rematando ePx un monte de canosos cabe­
llos. Diga Vd., capitán.

—Pues bien. Lleve Vd. á su camarada al hospital, 
y puesto que Vd. tiene ducados, pida para él un 
cuarto particular, donde será cuidado y tratado como 
un príncipe, y sanará, si es que todavía hay algunas 
gotas de aceite en esta lámpara, que parece que en 
su tiempo estuvo bien prevista.

Sanará, contestó: seguiré el consejó de Vd., pues 
to (ju€ es para ponerlo bueno.

—Parece que lo quiere Vd. muche.
—Es mi camarada y hace más de quince años que 

compartimos la buena y la mala suerte; no hay hom­
bre más leal m más honrado que él, ni más servicial 
Bi mas valiente. Es menester verlo delante de un 

• toro montes... me salvó de un jabalí que con sus 
colmülos me habia hecho presa. ¡Ah! es todo un 
hombre.

—¡Cómo se llama?
—¿Cómo? No sé, contestó, porque allí, como usted 

sabe, tomamos los nombres al caso: á mí me llaman 
Antonio de Mome, por el gran pico á cuyo pié estaba 
mi cabaña; á él le llamaban Ckirazon de Acero, por­
que á nada temía, ni á las bestias, ni á los hombres

Hízose sentir un ligero movimiento en el buque
—Ya llegamos, dijo el capitaa, subiéndose en el 

puente.
Dos horas después. Corazón de Acero, ó mejor di­

cho, el caballero de Tricastel, se hallaba en una bue^ 
na cama, en una habitación silenciosa y fresca del 
hospital de Ambares.

Velaba á su cabecera una hermana hospitalaria, y

Pyr fin apareció en la Oaceta el anunciado 
Memorándum del Sr. Castelar: si no es bueno, 
en cambio es largo y  váyase lo uno por lo otro: 
el actual"ministro de Estado ha escrito esa n o ­
vela mas, sobre las muchas que ha escrito y  
publicado, como catedráfico de histeria. Si por 
ella juzgan los Góbiernos extranjeros de lo ocur- 
lido recientemente en España, no hay dada en 
que habrán de quedar perfectamente ente­
rados .

Tres son los puntos que compi'onde el do­
cumento: explicación de la caída de la institu -  
cion monárquica; carácter de la república, y  
propósitos del Gobierno respecto de las demás 
naciones. Si el Sr. Castelar hubie.se imitado la 
sobriedad del Sr. Pi y Margall, reduciendo el 
Memorándum á la cuarta parte de su exten -  
sion, con lo cual todavía no hubiera ¡í'óbado de 
lacónico, habría demostrado que sabia inspi­
rarse en las buenas tradiciones diplomáticas 
pia.s que en sus hábitos de orador de reuniones 
populares y  de discursos académicos; que era 
mas mini.stro de Estado, que catedrático de 
historia á la alemana.

Soria larga tarea la de hacer resaltar las mas 
notables inexactitudes históricas en que incur­
re acerca de asuntos conocidos en las cancille­
rías europeas tan bien ó mejor que en el mi­
nisterio de Estado español, y  por ello nos limi­
taremos á muy breves observaciones; pues no 
es cosa de dedicar una série de artículos á un 
asunto de tan escasa importancia y  del cual 
nadie se acordará ya mañana.

Dice el Sr. Cu-stelar que naqní ha muerto 
Illa monarquía on las alturas de la .sociedad 
liantes do extinguirse el espíritu monárquico 
lien la conciencia del pueblo; quo quizá contra
TI el ín-rtirxéík «-w* AV,
lirazones de política interior, especialísiipas, 
iinacionales, exclusivas á nuestra historia y  
iiapnrte del movimiento europeo, la institución 
nmonárquica ha desaparecido do entre nosotros; 
fique el dia en que una turba de cortesanos y  
iiotra turba del pueblo entraron airadamente, 
IIimpulsadas por palaciega conjuración, la inju- 
iitia en los labios, el desacato en el pecho, á 

turbar la tranquila m.ijestad do sus monarcas 
1,dentro delSiiio mismo do Aranjuez, la historia 
iiregistra en sus anales el comienzo del juicio 
lid© los monarcas poT sus vasallos y  el término 
iide la antigua monarquía española; quo al poco 
iitiempo de este suceso, la institución secular, 
II que doininar.s Europa y  descubriera América, 

entregó por solemne cesión al extranjero el 
iisuelo patrio, y  la guerra de la Independencia, 
iiaunque siempre invocó la monarquía como su 
iinúmeu, es al par de gigantesca lucha con el 
iigénio, con la fortuna del conquistador, mani- 
iifiesta desobediencia á la voluntad expresa de 
IIlos Reyes." '

No; la monarquía no ha muerto en las áltu- 
ras do la sociedad antes dé extinguirse el espí­
ritu monárquico on la conciencia del pueblo; 
para que hubiese muerto en aquellas alturas, 
habría sido preciso que en ellas hubiese algo 
que hubiese reemplazado á la monarquía; algo 
quo viviera por sí con independencia del pue-

J blo, prescindiendo del espíritu monárquico de 
éste y  sobreponiéndosele; algo parecido á la 
aristocracia inglesa, verdadera soberana con un 
monarca nominal! No; la institución no ha des­
aparecido de entre nosotros, y  de ello es buena 
pruébala impojibilida<I absoluta en que se en­
contró la revolución de Setiembre de vivir y  
sostenerse sino declarándose monárquica, to ­
mando desde el principio la forma de monar-' 
quía representaiia eu una regencia, y buscando 
después por toda Europa y  pidiendo,, como do 
limosna, un príncipe de sangre real que .simbo­
lizase aquella institución. La prueba de que 
esa institución vive y  se presenta como una 
necesidad cada dia mas reconocida, es que la 
nueva forma de Gobierno se considera como 
provisional y  de transición impida á la monar­
quía.

No es exacto que en las escenas del 17 de 
Marzo de 1808 en Aranjuez comenzase «el jui­
cio de los monarcas por sus vasallos y  el térm i­
no de la antigua monarquía"! trescientos cua­
renta años anto.s habia habido un juicio escan­
daloso en Avila, en el acto que comenzó con un 
sacrilegio en la capilla de San Bernabé, de la 
catedral, concluyendo en el ncampo de la d e ­
gradación", al ser destronado y  horriblemente 
vilipendiado en efigie el Rey Enrique IV: mas 
grave, inmensamente mas grave que el motiu 
p.arcial é insignificante de Aranjuez. habia sido 
mucho aiite.s el de Madrid contra Carlos III, ó 
sea el conocido por nmotin do Squilace", acto ó 
sucesión de actos los mas'eseneialmento revo­
lucionarios que so habían conocido hasta enton­
ces y  se conocieron flwpues en España; y  sin 
embargo, no se creyó que hubie.se comenzado 
el juicio délos monarcas por sui vasallos.

El vegdadero juicio comenzó en Cádiz apro­
vechando la ausencia del Rey y  la circunstan- ; 
cia de hallarse la Nación empeñada en una 
Tuda y  .sangrienta lucha; aquella fue la veVda - 
sáera destitución de la monarquía, porqiió allí 
estaba la verdadera revolución francesa con to ­
dos sus principios y todas sus consecuencias. 
Si escribiésemos un artículo tah largo como el 
Memorándum, lo demostr.aidamos con matemá­
tica exactitud.

Afirma el Sr. Castelar quo iitres veces se ha 
iiintentado desde entonces (desde 1808) reani- 
II mar la vieja monarquía con el nuevo espíritu; 
iique en la Constitución de 1812 se creó la mo -  
iinarquía democrática; en la Constitucibn de 
II1837 la mon.arquía parlamentaria; en la Cons -

iinuestro pueblo pugnaba, por conservar su or— 
iiganismo tradicional é histórico; y  que después 
iide tantos y  tan repetidos ensayos, hechos do 
iibuena fé, inspirados por el antiguo seutimlen - 
lito monárquico y  por el respeto que nuestros 
íi'legisladores tenían á la forma de Gobierno 
nextendida por toda Europa, lo cierto es, lo 
iiindudablo es que hoy no tenemos reyes, que 
iihoy ninguna de las antiguas dinastías, ningu- 
lino de los nuevos pretenilientes puedo glori.av- 
jiso do reunir en turno suyo los partidos, ni de 
liexprcsar el sentimiento nacional."

No; en ninguna de esas ocasiones so ha in ­
tentado iiveaniinarii la vieja monarquíá; lo qúo 
se ha tratado siempre ha sido do destruirla, h.a- 
biéndose visto quo era imposible, y  teniéndose

?ue condescender con que continuase la apa- 
iencia, privándola de la realidad. En 1812 las 

Córtes se declararon soberanas y  se apropiaron 
el tratamiento de Majestad, dejando al Roy re­
ducido á la condición de un empleado con gran 
sueldo: en 1820, apenas instaladas en Madrid 
las Córtes, hubó un alboroto y  so anduvo á 
tiros al grito de ¡vi'va la república! A los tros 
años llevaron preso al Rey á Sevilla y después 
á Cádiz, donde estuvo preso mas do medió año 
en su ciisa-alojamiento, después de haberse tra­
tado de declararle demente y  no habiéndolo ido 
á ver ni una sola vez ninguno de los ministros

el pobre Antonio se acostaba «a la antesala cerca de 
su compañero.

Tenia el enfermo un sueño agitado, despertaba 
sobresaltado y echaba á su alrededor una mirada de 
sorpresa; llevábase muchas veces las manos al pecho, 
como si buscara algo que no encontraba; mas vol­
viendo á apoderarse de él la calentura, le interrum­
pía sus ideas y le hacia decir desvarios que la her­
mana hospitalaria no comprendía.

Diez dias estuvo en peí gro de muerte; pero su 
vida, expuesta por tanto largo tiempo á los vaivenes 
de la suerte, animaba un cuerpo robusto, cuyo vigor 
triunfó al cabo de la enlermedad.

Sanó, aunque quedando débil como un niño y sin 
poder explicarse lo que le pasaba. El primer dia que 
se levantó, lo pusieron eu un gran sillón junto á una 
ventana que caia al jardín, donde las religiosas, ade­
más de las plantas medicinales, cultivaban hermo­
sas flores destinadas para hacer ramos para los al - 
tares.

L a^o tiempo estuvo el enferma mirando este 
jardín con cierta alegría en su semblante, por lo co­
mún triste y sobrio, y dijo á Antonio que lo estaba 
sosteniendo:

—Estas flores de Europa son mas hermosas que el 
cactus de la Guyana; ahí hay rosas blancas como las 
que habia en Naarden... Todavía me acuerdo de 
cuando las cogía, y jugaba con su pájaro, inocente y 
graciosa como las flores y como las oves...

N'oda entendía Antonio; y la religiosa, que pare­
cía estar con cuidado, salió, volviendo á poco con un 
ramo de rosas, brillante todavía por una corta lluvia 
que habia refrescado la tierra.

—^Tome Vd., señor, le dijo con afabilidad, las ro­
sas que tanto le gustan,

Las tomó mirando á la jóven que se las ofrecía, 
y que tenia la misma hermosura y candor d« aque­
llas flores.

«Es extraño, dijo entre sí, en todas partes la veo.»
Al dia siguiente qifSso volver á sentarse junto á

durante los seis meses do su prisión de Estado: 
en 18.37 se hizo una Constitución menos demo­
crática, porque habian aprendido mucho los 
autores de la do Cádiz: sabido es lo que pasó 
en̂  18.Í5, cuando se llegó á poner á discusifu la 
existencia del Trono: y, por último, en I8tí9 no 
se creó una monarquía electiva sino hereditaria, 
pero nada mas que una sombra do monarquía. 
Desde 1812 hasta 18GS el trabajo constante ha 
sido para destruir la monarquía, á pesar de lo 
cu.al hubo quo crear otra en 1809, comeuzando 
el ensayo en 1870.

Se dice en el Memorándum que n tenemos 
un Gobierno nacional por su carácter, popular 
por su naturaleza, legítimo por su origen, sólido 
por su orgauismo, definitivo én sus fundamen­
tos, estable por .su larga propai-acion y  con ten­
dencias á conservar y  fortalecer la paz en toda 
Europa." ¿Quiere decirnos el catedrático de 
historia si oonsideraba^Jegítima por su origen 
la Constitución de 1869'y, en caso afirmativo, 
lo quo. dispone esa Constitución acerca de la 
forma de Gobierno y  modo de variarla? En 
cuanto á lo demiís del párrafo citado, es bien 
sabido que piotoribus atque poetis es lícito ex­
planar se algo mas que lo que buenameute per­
mite el raciocinio usual y  corriente entre los 
hombres.

Bueno es hacer .alarde de una política í en­
sata respecto de las demás potencias; política 
que, después da todo, os la única que con ollas 
so puedo seguir, por la sencilla razón de quo 
no consentirian otra; pero eso d eque el G o­
bierno no quiero ni necesita que nadie nos re­
conozca el derecho de gobernarnos á nosoti'os 
mismos, nos parece demasiado atrevidp y  muy 
poco on consonancia con la vanagloria do ha­
ber sido reconocido ese derecho por los Estados- 
Unidos y  por 1\ Confederación Kuiza, quo ha 
enviadó su bendición "desde sus santas mon­
tañas" á  nuestra naciente república.

Suponemos que dentro de tres meses no se­
rá ya ministro. eLSx^^Castelar, porque aquí pasa 
todo con la velocidad de la saeta: para aquella 
época podrá deciruos si ha re.sultado verdad 
todo lo que dice en su Memorandmm.

V A T I C I N I O S

Mientras on las columnas de ciertos perió­
dicos de Madrid y  en los cbntros revoluciona­
rios do .algunas localidades, como Barcelon.a, se 
denuncian imaginarias cquspiraciones del parti­
do con.servadov alfonsino para encubrir los pla­nes ae oíros piiruuos j  tener preiexco para aes-
mpralizar á las t-opus y  para consumar la d i­
solución del ejército, nuestros amigos perma­
necen tranquilos y  pacíficos, nostoniondo la bau- 
de’a del órden, deplorando las desgracias de la 
patria y  los extravíos de la revolución, y dando 
á todas las agrupaciones políticas un ejemplo 
elocuente do prudencia, de lealtad'y da patrio­
tismo.

Así lo reconoció y  declaró hace pocos días 
en la Asamblea nacional el Gobierno republi­
cano por conducto del señor ministro do Esta­
do, plagando justo t' ibuto á la verdad y  á la 
nobleza de nuest’os sentimientos. No hemos 
tenido partÍQÍpacion alguna en los agitaciones 
oerturbadoras de estos últimos cuatro años, ni 
contribuido á los desastres de la patria: hemos 
dejado á los partidos dominantes que .se devo­
ren entro sí, di.sputándose la presa del presu­
puesto, y  que la rovoluciou se precipitara en el 
abismo de su descrédito, de.sÍionrada por sus 
propios excesos.

Nuestros prasentimicntos se han realizado; 
la patria agoniza entro las convulsiones de los 
partidos extraños;, pero no hemos contribuido 
directa ni indirectamente á ese resultado, pre­
senciando con inmenso dolor el triste espec­
táculo da tantas tl&sdickas.

Libres ya, por fortuna, do la dominación 
bochornosa de un Rey exti’anjero y  deseando

la ventana, donde se puso en efecto, ayudado por la 
religiosa, á quien luego que hubo recobrado algunas 
fuerzas, lé' dijo:

—Quisiera que me devolviesen el medallón que 
tenia yo al cuello el dia que me trajeron aquí.

—Caballero, contestó la hermana^ creí que era un 
relicario y lo he guardado en un estante de l.i sacris­
tía. Voy por él.

Volvió al punto, trayendo una caja de oro bastan­
te chata y muy bien labrada, y entrególa al caballe­
ro, quien trató de abrirla; mas no pudo, y dijo.

—No puedo, porque estoy muy débil... Hermana, 
apriete Vd. aquí...

Obedece la hermana, y abriéndose la caja, se deja 
ver el retrato de Claudia en la flor de su hermosura, 
perfectamente sacado.

Míralo'la religiosa, y temblorosa grita con ater­
rada voz;

—Por Dios, caballero, dígame Vd. cómo ha venido 
á sus manos ese retrato.

—Es el de mi mujer. ¿Pues cómo la conoce Vd?
—Si es el de mi madre, respondió la jóven llena de 

asombro: yo tengo otro igual.
—¡Será esto posible, grau Dios! Pues ¿cuál es vues­

tro nombre?
—Claudia do Tricastel.
—¡Hija mía! ¡hija mia! exclamó el caballero estre­

chándola contra su pecho con extraordinaria fuerza 
Yo soy tu padre: yo soy Carlos de Tricaste!. ¡Vives 
tú, hija mia, á quien tanto he buscado y he llorado! 
¿Y tu madre?

—¡Ah, padre mió! contestó la hermana; mi madre 
nos ve desde el cielo.

No pudieron articular mas palabras; la hija im­
primía sus laliios en las m i nos del padre, y este em­
papaba en lugi iraas el velo Je aquella.

No podían hablar, porque en la desgarradora sen­
sación que ambos padecían, mediaba mucho mayor 
dolor que júbilo.

Mientras de aquel modo se. bailaban amb >s ubr.a-

zados, entró lasupcriora del hospital, á quien al mo­
mento refirió Claudia lo que acababa de suceder, y 
después de oir coa interés el breve relato, le dijo á 
Claudia:

—Hija mia, id á la capilla á dar gracias á Dios por 
este feliz acontecimiento; quo vuestro lacerado cora­
zón necesita desahogarse á los pies de Nuestro Se­
ñor. '

Obedeció la hermana y retiróse, después de ha­
ber besado la mano al padre.

Al lado de éste lomó asiento la supeiiora, cuyo 
semblante afable y sereno animó al caballero para 
hacer un esfuerzo, y sacando de la cartera algunos 
documentos que certlflcaban,la identidad de su per- 
rona, se los entregó á la sup>eriora, la cual mirándo­
los por encima, se los devolvió, diciérylole:

—Si mi relato >no le es á Vd. molesto, en pocas 
palabras le diré por qué ha encontrado á su hija en 
esta casaT Yo soy holandesa, y mi familirv, por sus 
vínculos y por motivos de religión, estaba estrecha­
mente conexionada con la do los Geldof.

Después de la rendición de Naarden (dispense us­
té este enojoso recuerdo), Jacoba redujo á su herma­
no y á su sobrina á que buscaran asilo en .Vmberes

Hecho así, tuve el gusto de recibirlos en esta ca­
sa, al frente de la cual me hallaba yo desde aquella 
época.

Los alojé en un departamento dependiente de 
este hospital.

Noté que su esposa de Vd. padecía mucho, y me 
uní con ella como si hubiese sido una hermana que­
rida.

Pocos meses después de nacer la hija, la vi espi­
rar en mis brazos.

No la sobrevivió su abuelo; y Jacoba, recibiendo 
valerosamente la cr iz que el Señor !e mandar.i. re­
unió tü.lus sus fuerzas para dedicarlas en beneficio de 
la infeliz huérfana: piero sus muchos años, los rigo­
res de su vida penitente y los pesares que secreta- 
meiuc paderin, la fueron ronsumunvlo, y al' lia e=la

para nuestro país el órJen y  el reposo de que 
tanto necesita, hemos asistido con pena, pero 
sin abandonar nuestras tiendas y  dispuestos 
como siempre á sostener con varonil entereza 
nuestros principios, al ensayo de república que 
las debilidades de unos y  el egoísmo de otros, 
nos ha proporcionado; y  lejos de ¡momover con­
flictos ni de suscitar obstáculos al Gobierno re­
publicano, le hemos ofrecido nuestro dcsintere - 
sado apoyo para conservar el órden público, 
aunque estamos convencidos de la inutilidad 
de nuestros sacrificios, porque reconocieudo, 
como reconocemos, las bueuas iutcncioues de 
los ministi’b.'^ctuales, vemos con dolor que son 
impotentes ‘ para dominar las circunstancias, 
que la demagogia desbordada en todas las pro -  
vincÍ2is los arrolla, y  que la revolución camina 
á paso de gigante hasta..su.s últimas y  mas d e -  
soladoras consecuencias.

El Gobierno está desarmado ante el federa­
lismo, que es el desmembramiento de la patria; 
ante el socialismo, que es la anarquía entroui - 
zaili. eu la sociedad, y  ante la Internacional, 
que es la disolución de la familia y  la destruc­
ción de la jiropiedad: y, fuerza os confesarlo; 
mientras el ejército camina precipitadamouto á 
su disolución,el federalismo', la Internacional y  
el socialismo so organizan en todas las provin - 
cías, dominan en todas hvs poblaciones impor­
tantes y  entregan las armas de la patria á las 
falaugo.s de la demagogia para hacer imposible 
todo Gobierno, para aniquilar las fuerzas con­
servadoras y [lara venir, eu uii dia no lejano y  
do.spuos do nuevos sacudimientos y  trastorno.s, 
á realizar su halagador ensueño de liquidación 
social.

Tiene también en contra suya la .situación 
nuevamente creada á la insurrección carlista, 
hoy' mas numerosa é imponente, a la cual solo 
puede oponer el Gobierno un ejército reducido, 
y én completa disolución, que; según hemos 
visto por las noticias de estos dias, en. vez de 
prestar obediencia á sus jefes para marchar 
contra el enemigo, yaá fraternizar en los clubs 
con la demagogia y  á ponerse á las órdenes de 
las corporaciones mas exageradamente revolu­
cionarias, para aumentar la anarquía y  general 
desconcierto que reina en el país, anulan .io la 
.acción del Gobierno, menoscabando su prestigio 
y  haciendo de todo punto impo.sible el ejercicio 
de su autoridad.

No es posible quo eu estas condicioues pue­
da mantenerse el país por mucho tiempo; sin
n  1,...,. J  •I T . ----1 — _
cutivo de la república no cuenta con la fuerza 
y  con los elementos que son indispensables para 
gobernar y para liacer.se obedecer en nombi'® 
de la ley.

Podrá ser que so sostenga por .su fuerza ne - 
gativa á merced del antagonismo de todos los 
partidos que le son contrarios y do todas la.s 
fuerzas/|U0 pueden serlo ho.stiles, hasta la re-- 
union do las próximas Córtes, cuya inmensa 
mayoría, elegí Ja bajo la presión do los clubs 
federales y do l.as bayonetas revolucionarias, 
vendrá provista de mand/.cto imperativo para 
proclamar inmediatamente el federalismo y  con 
él la descomposición de la unidad nacional en 
doce ó trece Estados autónomos y  la completa 
amrlacion del poder central.

Todo esto lo hemos previsto y  ammcLado á 
su tiempo y  habrá do realizarse'fktcll y necesa­
riamente, quiera ó no quiora el Gobierno, por - 
que no tiene fuerzas para impedirlo y  solo po­
dría estorbarlo la Nación, haciendo un esfuerzo 
supremo, antes de que la domag'Ogia ac.abe de 
organizar y  armar sus demoledoras falanges.

¿Están dispuestos los partidos y  las clases 
conservador.os á hacer ese .sacrificio cu aras de 
la patí'ia? Pues .si no lo haceu, están perdidas; y  
los desastres y  las calatnidades que les depara 
el porvenir serán el justo y providencial casti­
go que merece su rondueta ¡iresento, su indo -

alina valerosa volvió al seno do su Dios; do raaiier» 
que la niña Claudia no conoció mas familia que la 
religiosa que la habia adoptado.

Mis compañeras y yo la hemos querido con ex ­
tremo: jamás se ha separado de nuestro lado, y des­
de chiquita era la flor y el encanto lie nuestra casa, 
y basta los pobres enfermos se alegraban de verla 
tan graciosa, corriendo por el jardin, y de oir su voz, 
cuando en la iglesia entonaba los sagiiidos cánticos.

Llegada á edad de. poder tomar estado, las seño­
ras que la conocían la solicitaron para sus hijos; pe­
ro desechó todos los partidos que se fe presentaron. 
porque quería consagrarse á Dios: y efectivamente, 
solo este Señores digno del amor de lau noble alma.

Seis años hace que es religiosa; .seis años de edi­
ficación para con nosotras y de ventura para ella.

No puedo, por tanto, entregárse’a Vd.; mas debo 
asegurarle que si-mpre ha sido feliz, siempre queri­
da, y que constantemente ha estado pidiendo por 
usted, ya estuviese vivo, .ya muerto.

Tricastel parecía estar absorto en sí mismo, y al 
cabo de un prolongado silencio, dijo á la superiora:

—¿Pudiera Vd. cederme, de cualquier modo que 
fuese, alquilado ó vendido, el departamento donde 
murió mi Gla'idia?

—No veo inconveniente, contestó aquella algo ad­
mirada, y después de un momento de reflexión.

—Pues en él quiero vivir y morir... En el, añadió 
hablando consigo mismo, veré algunas veces á lui 
hija.

Se
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lenoia, su fatal egoísmo y  vergonzoso descrei­
miento.

A " E L  D E B A T E "

DeSte contra nosotros El

Hablar de divisiones los revolucionarios de 
Setiembre tiene mérito, cuando no han podido 
entenderse los sublevados mas.que para cons- 
pirai, para destruir y  |,ai-a demostrar las mas 
inicuas pasiones.

Habéis transigido con todo el inundo, con 
o a e ase de conspiradores, con Prim, con 
uiz otriila, con Marios, con Becerra, con ra­
ma es y  republicanos, mientras creíais que 

eian msuumento de vuestra ambición y de 
viiestras pasiones; pero cuando os han puesto el 
pié en el cuello habéis vomihido el veneno de 
la calumnia, que es vuestra arma favorita, con­
tra los mismos á quienes habéis .aplaudido y  
celebrado y  para cuyas frontes habéis tegido 
coronas de siempre-vivas.

¡Polacos! ¡Ya quisierais tener la lealtad y  las 
virtudes cívicas que demostraron aquellos á 
quienes so llamó ; clacos! Acabóse ya el tiempo 
de las calumnias, i>orque al ver las hazañas de 
la revolución de Setiembre, la Nación ha com­
parado y  ha fallado: por ero nonos inquieta lo 
anís mínimo el juicio apasionado é injusto de 
El Delate.

A las apreciaciones de El sobre los
polacos opondremos los artículos y  M juicio del 
Contemporáneo, á quien no puede rechazar 
El Debate. Los que han llegado á ser grandes 
personajes y  ministros plenipotenciaiios des­
pués de la a’evolucion de Setiembre, preten­
dían en tiempo de los polacos destinos de diez 
y  doce mil reales, y se daban por muy satisfe­
chos si lograban servir & aquella administra­
ción en puestos subalternos.

¡Polacos! ¿Escribe El Delnite para la China? 
Aquí todos nos conocemos, y , créanos El Debate, 
la Nación ha fallado de una manera definitiva, 
y los polacos no temen el fallo.

La Nación está en peligro: 1» sociedad está 
á dos dedos del abismo. Todas las malas pasio­
nes andan sueltas; la traición es recompensada; 
el descrédito es universal en todas- las esferas 
del poder: la bar arota es un lieeho: no hay 
orden; no hay hacienda; no hay ejército; no 
hay justicia, y  de todos estos males agudísimos 
y  ciertos, son responsables lo.s qne hicieron la 
revolución de Setiembre; los que la hicieron 
para explotarla; los que la hicieron por moti­
vos de venganza ó de interés personal.

No so distrae la atención pública, ni se evi­
ta la responsabilidad de esta catástrofe con 
apelar á los polacos, no, ni con reticencias de 
mal género.

Parece mentira que después del universal 
fracaso de la revolución haya hombres que por 
vanidad, por .soberbia, 6 por alucinación del 
entendimiento quieran defender el suceso mas 
infausto que la Nación ha presenciado en el 
presente'siglo.

Se cansa en vano El Delate.
La revolución de Setiembre de 1868. no 

tiene disculpa ni defensa. Todo cuanto El De-  
labe  dice dé los i-adicale.s, coge de medio á m e­
dio á sus amigos. Esta es la opinión de España 
y  de la Europa culta,

Estuví.steis á los pies de Piám mientras v'i— 
vió. Fuisteis c:irte.sano8 de D. Amadeo mientras 
podía nombrar ministério. Le asediásteis hasta 
el último momento, creyendo que os entregaba 
el poder; y cuando le visteis marchar no os ha­
béis vuelto á acordar del Santo de .su nombro.

Hablad, hablad de los polacos cuanto que­
ráis: que nunca podréis imitar .su constancia en 
la adversidad, su lealtad, y  su patriotismo.

cartuchos metálicos, de los cuales 200,000 se 
enviarán al Norte en seguida.

Gen el millón ochocientos mil que han 
^ ■quedado’’en liJS^rques, podrá darse la paga de 

Febrero, pues nadie habla de reme-sas de otra 
clase de millones.

I N S U R R E C C I O N  C A R L I S T A

Escasas son las noticias que .ayer se reci - 
bieron de la insurrección carlista; la mayor 
parte anuncian eí aumento de algunas faccio­
nes, ó ol levantamiento de otms nueva,s. Ver­
dad es que en varios pueblos d éla  provincia 
de Oviedo se han presentado algunos carlistas 
á indulto y  que también en otros puntos ha 
.icurriáo lo mismo; pero entre los agregados á 
as partidas y  los presentados hay una diferen­

cia tan notable, que no dejará ci Gobierno do 
reconocerla con sentimiento.

Uno dolos hechos ma.s Í!n;-o. taute.s ocu’t í - 
do en Cataluña es el haber teni lo que ení,re- 
garso á la facción Saballs cuatro compañías que 
defendían el pueblo, si bien debemos advertir 
que esta noticia es de origen carlista.

Según parece, en el encuentro que tuvieron 
las tropas con la facción Madrazo en la vent.a 
de Coscojar, resultó herido el jefe do ella, que­
dando 33 individuos de la partida prisioneros 
y  algunas caballos y armas en poder del ejér­
cito.

Respecto á las partidas levantadas en la

Íuoviucia de Madrid, solo .se tiene noticia do 
a formada en el Pardillo, pues según telegra­

ma recibido ayer, esta so presentó en el Esco­
ria!, sorprendió la estación y romi -ió el aparato 
telegráfico, continuando por la vía hasta la e.s- 
tacion de Robledo.

De Giiadalajara hay noticias de no existir 
allí partida alguna: mas no crean nuestros lec­
tores que os por liaberso disuelto las que ha­
bla, sino porque parte so han dirigido á la oro- 
viiicia de Zai agora y })arte á la de Teruel.

Las demás noticias carlistas de que tene­
mos conoeimiouto las ponemos á continuación.

«Ayer so lialluba la columna di-1 coronel Jlanclion 
tbrlificando la csLaciou férrea do Uarasoin.

—Una partida carlista cruzó el Miño y Sil, dirigién­
dose liicia Charttad.a, Lugo. En ''oilefo se, unieron 
otros imiividnos á la partida.

—E;i (f untin se leva:itó anteayer una partid» car ■ 
lista, que so apodoró del rocandaJor lie coalrilniciq- 
nes co.n los fondos que tenia; v oira partida se diri­
gía en el inismo dia liácia el cii^t-üo de Nogales.

—La facción Madrazo pasó anteanoche por Xcerad 
donde sacó racio.oes. v se dirigió en sega ida hacia 
Cubé!. '  0 . 0

—La partida Madrazo. ij ip según dijimos estuvo 
en Deza ¡Soria] fu ov-'fitado'esta provincia, volvién­
dose á la de Zaragoza, do don le procedia. Lo pcr,i- 
;^uuii varias culuniuas.

—Ln i'.;sto do la partida dé Mauchon estuvo ayer 
en Ei'iflja (So:ia y ex%'ió íOd r.s, que no lo fneroti 
entregados.

—r.iian'uta voluntarios de Din-agente. c,apitaneadü3 
por el alcalde > cuatro concejales, lian balido la par­
tida carlista J-.i aquellas iamoJiacioríes, cogiéndoles 
16 prisionero.-*, con dos cajones do ranniciones, a r­
mas V otros cfî clo.s

Ayer se rocibierou en Mafirid dos milloaos de

Leemos en un. colega de anoche.-
«La disolucione de la .Asamblea parece que está 

diferida. Se dL-íCulird el provecto de ley de lo. e^lavi- 
lud; luego el de Ayuntamientos y Diputaciones, 
después el que fija el sufragio en los 21 años, y últi­
mamente el presupuesto de gastos.

Solo después de todo esto se llegará á la disolu­
ción.,-

Falta, para que todo esto pueda suceder, 
que los intransigentes conserven la paciencia 
necesaria p.aia esperar tranquilos el resultado 
final.

Tres puntos dice un |)er;ódico que abraza 
el propósito de los que han deseado el nombra­
miento do la junta directiva de los radicales:

1. ° Terminal- la discusión del proyecto de 
abolición.

2. ° Conservar los destinos á los radicales.
3. ° Negociar distritos para la elección de 

las próximas Constituyentes.
Respecto al primero se Ies dará gusto; en 

el segundo so les complacerá mientras no se di­
suelva la Asamblea, y en el tercero se les con­
cederá lo que absolutamente no pueda negár­
seles, pues no es co.sa de sati.sfacer tale.s capri­
chos en absoluto.

Anoche piiroce que so reunió la junta direc­
tiva con el patriótico objeto de entablar nego­
ciaciones con el Gobierno respcfto á los dos 
últimos puntos.

De una carta da Barcelona, fecha 23 del 
corriente, en que se relatan los sucesos ocurri­
dos en aquella capital los dias 21 y  22, de que 
va dimos cuenta á nuestro^ lectores, tomamos 
ios siguientes párrafos que confirman )o que ya 
dijimos:

«Ha liabido agresiones á las jefes y oficiales, que­
riendo arrancarles las insignias y creo que lo han 
hecho en algunos, por lo cual no se ven ya unifor­
mes por las calles; todos van vestidos de paisanos y 
he oido precisamente esta mañana decir á cuatro do 
ellos «que no querían volver á empuñar la es­
pada.»

í-'Ayer hubo necesidad de formar una columna 
para perseguir carlista^, y los dos batallones nom­
brados se resistieron á ir? Pudo después pastelearse 
el asunto y se consiguió que saliesen, formando la 
vangucardia una sección de 100 republicanos paisa­
nos alislado.s en un momento y mandados por un 
diputado provincial. El ejemplo de los sargentos de 
artillería ascendidos á oficiales ha sido, según gene­
ral creencia, lá causa de estos desórdenes, pues los 
sargentos de los cuerpos son los que lian hecho el 
movimiento

»A última hora, so me anuncia la salida de una 
columna mandada por sargentos.»

De tal manera so ha acostumbrado el pú­
blico madrileño á las emociones fuertes, que 
ayer discurria la gente por la Garrera de San 
Gerónimo, displicente y  mohína, como .saledc la 
plaza de toro.s cuando los bichos no han dado 
juego. La función de las Górto-s se había anun­
ciado como de gran espectáculo, y  multitud de 
curiosos se habían dirigido á los alrededores 
del Gongreso, con el objeto sin duda do parti­
cipar de la animación que el palacio de la Asam
hlaí» TAupirn^a y  Hn in v a n h a r  y  a iio o  -
sos espeluznantes. Nada o -urrió do lo que se 
esperaba, las grandes cuestiones quedaron apla- 
zada? y  no hubo siquiera una carrera injustifi­
cada, que quitase al espectáculo su mono­
tonía.

Parece imposible que llegue á cansar o 
órdi n, y es que ya se han acostumbrado el es­
píritu y  la materia á vivir en continuo sobre - 
salto. ¡Desventurado país!

La falta do subordinación del ejercito va 
haciéndo.se extensiva á la infantería ele marina, 
donde las deserciones adquieren tales propor­
ciones, que, para evitarlas, las autoridades del 
departamento do San Fernando so han visto 
en la necesidad do adoptar sérias disposi­
ciones.

Ayer tardo, á cosa de las cinco, so reunió un 
gruoo bastante numero,so de gente en la esqui­
na de la Garrera de San Gerónimo y  calle del 
Lobo.

Como los ánimos están tan intranquilos, 
algunas ]wrsonas de las que tmnsit.aban por 
aquel paraje creyeron que se había armado la 
gorda.

Afortiinadaraeute nada ocurría que diese 
motivo nara atemorizar á nadie. La gente allí 
reunida no tenia ot-ó objeto qmj contemplar ú 
un soldado do infantería que ostentaba, en vez 
del ros de ordenanza, una especie de tocado 
rojo entre gorra y  gorro frigio, con el cual hace 
dias pasea las calles de Madrid.

No .sabemos si este nuevo eubre-ealeza h a ­
brá .'̂ ido mandado usar como [>rend<a do unifor­
me por el último ministro de la Guerra para 
perpetuar su memoria en el ejército español, 
que tan agradecido debo estarle en todos sen­
tidos. ------- ------ — — ---------

No es solo en el ejército do Cataluña donde 
so ven escenas de indisciplina. También del 
ejército del Norte se dice que deja miiuho que 
desear en cnanto á órden y  .subordinación.

Con la llegada á Madrid de muchos oficiales 
que estaban prestando sus servicios en Navar­
ra y  en las Provincias Vascongadas, han au­
mentado el número y  la gravedarl do los ru- 
iñures que circulaban, y  de que no queremos 
hacernos eco por sí no son exactos.

Esta es la obra del celebérrimo y le:\l gene­
ral Córdova, que parece ha marchado á París 
después del ¡lerjuicioque ha causado al ejércifó 
español, como vulgarmento se dice, para ver 
los toros desde I:i barrera.

. Seguu tenemos entendido, estíí acordado 
el noml>r:imi-^ato del Sr. Ocon na a e! cargo de 
subsecretario ordenador general de pagos do 
la presidencia del polar ejecutivo y  secretario 
del Consejo de ministros.

La .subsaci etalía de Gobernación será des­
empeñada probablemente por el i>r. üarvaj-d, 
íisí como la de la Goeria por D. Fernando 
Pierrad.

El Sr. •óalin-.'.ron ha dejado ce.santes, por su 
parte, á siete em^-lendos eri el minist rio de U l­
tramar. entre ellos los Sres. Buld.asano, Bailia 
y Nuñez de Arce.

Estas soa las uoticias t^ue ayer coirian acer­

ca del cambio del jiersonal de empleados.

Por la yía de los Estados-Unidos se han 
recibido lí^icias de Cuba, •que alcanzan al 8 de 
Febrero.

Hélas aquí:
«¿faiaíwade Febrero —Ayer principiaron lassus- 

criciones pura íel empréstito de los 80 millones de 
pesos. Según tenias las apariencias, el éxito será fa­
vorable.

Habana 8 de Febrero.—Los dos delegados de 
Puerto-Rico hau vuelto á aquella^isla, acompañados 
de una comisión del Casino español' de esta ciudad. 
Circulan varios rumores acerca del ybjelo de esta 
visita, pero no se sabe nada positivo. Se cree que sea 
para unirse contra las reformas y el radicalismo.»

Siguiendo el ejemplo de los vecinos y  co­
merciantes de otros barrios, los que pertenecen 
al de Bordadores han tenido también una re­
unión, en la cual se ha acordado organizar la 
¿efensa do las propiedades, domicilios y  fami­
lias para un momento dado.

Los vecinos de la calle do la Montera han 
reuní lo ya por medio de una suscricion la 
cantidad necesaria para 200 fusiles Remington 
con las municiones correspondientes, y se hau 
encargado ya á Plasencia. El primer snscritor 
se suscribió por 10,000 i’s.

Hasta el presente, segiin nos anunció ano­
che La Correspondencia, pasan ya de 14,000 
los vecinos acomodados y  del comercio que se 
encuentran alistados.
' El pensamiento es altamente laudable y su 
realización del mayor interés.

Ninguna resolución tom óla izquierda re­
publicana de la Asamblea francesa en la re­
unión que celebró el 24 del corriente en la sala 
de Gonfeencias del boulevard de las Gapuchi- 
uas. Asistieron á esta reunión mas de cien di - 
pnt ' loi, y  hubo una animación extraordinaria.

Kjsv, ' .jcion debía volverse á reunir el 
miércoio.-j.

Dice la Liberte, de París, que monseñor 
Dupanloup, que se encuentra hoy en Hieres 
para restablecer su salud, ha declarado que la 
carta del conde do Chambord pone término á 
toda especie do negociación y que por su parte 
se abstendrá de tomar parte en ninguna que 
trate do entablarse ( n lo sucesivo.

La noticia necesita confirmación, y  por ol 
momento la ponemos en duda.

Anuncian de Berlín, con fecha 23 del que 
rige, que el Reichstag debe reunirse el 10 de 
Marzo próximo, y  que la convocatoria se publi­
cará en breve.

El lunes debía verificarse en Doulauso (In­
glaterra) un gran meeíing para descubrir las 
condiciones con que podrian emprenderse de 
nuevo los trabajo.sde las miafus: Esperábase el 
fin de la huelga, y  que al dia sijuiepte voU’o -  
verian á sus trabajos 60,000 obreros.

Dice un periódico extranjero qne el nii;ús- 
terio de Negocios e^xtvaujeros de San Peters— 
burgo e.spora la rei^dii toii de Klik[va, lo, cual ba­
ria innecesaria la expedición que so está pre­
parando .

Las gestiones p.ara ;'eeono'':imiento de la
república española por id Gobipnio francés no 
adelantan, si hemos de dar eré lito á lo que 
dice el O ñire ipio recibimos ayer.

El Sr. Olózaga, dice, h-i insistido nueva­
mente con M. Tiúers y  con ei ministro de N e­
gocios extr.mjeras p:ira que .se dé contestación 
á la comunic.icion oficial que hizo al Gobierno 
francés en nombre del S, Grst dar, pidiendo el 
reconocimiento do la república española por 
Fr.ancia.

Esta tentativa no ha alcanzado mejor éxito 
que las anteriores, pues.se asegura que inon- 
sieur 'Idiiers dió á entender al Sr. Olózaga que, 
sin abdicar en nada su iniciativa, el Gobierno 
francés en tan delicado asunto, dese.aba mar­
char en conserva con las grandes potencias cu- 
ropeasj

Un periódico francés, que refiero lo ocurri­
do en Madrid con motivo de la última crisis 
ministerial, está conforuip con lis  palabras del 
Sr. Martas acerca de que la Asamblea nacional 
era la única legalidad, y  que por tanto todas 
las trop-M regulares, tanto del ejército como de 
la Milicia nacional, deben estarle subordina­
das, sin que esto dependa de la voluntad tfe 
nadie.

La niision del ejército, añade la lAherté, es 
agena á to la cuestión política, y así lo ha dicho 
recientemente un minist''o francés.

Esta excelente máxima es aplicable á todos 
los paLs&s sin excepción, y si España no se d e­
cide á inspirarse en ella, pronto habrá termir 
nado, no solo la república, sino la misma N a ­
ción española.

De desear seria que todos los partidos de 
nuestro país comprendieran la exactitud de'las 
palabras que ciUi la Liberté y  dejaran de ha­
cer del ejército el campo de sus operaciones po­
líticas.

El Gobierno de la ciudad de Basilea, dicen 
de Ginebra, acaba do prohibir la publicación 
del edicto eriisco;-aI de monseñor Lachat. Fún­
dase esta disposición en el arb 52 del Código 
penal que castiga la desol>ediencia con seis 
meses de prisión y  multa hasta 2 OOü francos. 
Se ha pasado aviso al cura de la parroquia ca­
tólica de Basilea.il

Monseñor Lachat fué ilegalniente destituido 
por la conferencia de Soleare; sus upiemsoa ner- 
seguido'-es i como con suma justicia los llama 
en la brillante respuesta á un mensaje que le 
dirigió el consejo de Porrentruy, entoriiecen de 
una manera brutal el ejê ’̂ cicio de au Rutoridad 
espiritual.

¿Y por qué medio.s consuma el Gobierno de i 
Basilea el ateníalo contra monseñor Lachat | 
atacando la libeitad religiosa? Violando otra ) 
lil ert.id: la de la prensa. i

En Suiza son desconocidos lo.s procesos con- j 
tra la pren.sa. v á pesar del ai t. 45 do laCons - ; 
tit\icion dudamos mucho que el Gobierno de I 
Bisiie.a pmda ajelar á ninguna ley que auto • í 
rice el castigo de la publicación del edicto de 
moasefior Lachat. !

Un telégrama de Berliu <Jel 23 que publica 
el Times, dice, que á pesar de las nieves, Ru.sia 
lia enviado refuerzos al Turkestau.

Pero esto no importa: se hajá la ley, luego 
se formará el proceso y  así se destruirá en Ba­
silea la libertad de la prensa como ha desapare­
cido la religiosa.

Gon esta conducta se hace patente que el 
uso de la libertad sólo lo autorizan ciertos par­
tidos, eu tanto que. conviene á sus iutereses.

—• -
La situación de M. Thiers, dice un diario 

fraiicás, es bien desagradable por la descon­
fianza que le manifiestan todos los partidos.

Sabido es el objeto para que fué nombrada 
la comisión de los treinta y las dis,'osiciones 
que en el trascurso de .>*us deliberaciones mos­
tró la mayoría de la Cámara. Suponíase que 
M. Thiers tenia intención de fundar la repú­
blica, y  entenderse al efecto con la izquierda.

Pues bien: hoj- la izquierda acusa á mon - 
sieiir Thiers de querer entenderse con el cen­
tro detecho para e.scamotear la república. Con 
este motivo, parece que algunos diputados de 
esta fracción provocarían en la reunión que de • 
hió celebrar el miércoles la Union republicana 
la adopción de resoluciones especiales. Mon-  
sieur Thiers está al corriente de este proyecto, 
que dicen le fué comunicado por M. FourcauJ.

á la suma de 8 ó 10 000 , ,
habían vendido. ’ ’ del ganado

El gran Consejo de la república suiza estará 
acaso satisfechb.de haber expulsado de Giúebi a 
á monseñor Mermillod, si hemos de juzgar el 
hecho por el ensañamiento con que lo ha con­
sumado; ]rero es lo cierto que los obispos, sa­
cerdotes y  ciudadanos de todas clases no cesan 
de dirigirle protestas anatematizando su pro­
cer. El ilustre desterrado se halla hoy en F er- 
ney, residencia favorita que fué del célebre-Yol- 
taire. Allí .se ha reunido el 24 un gran númer o 
de personas, con el único fin do darle un testi­
monio público de sus simpatías. Solo de Gine­
bra había mas do 4,000.

E q medio del mayor órden, hablaron tres 
oradores para munifestai á la Asamblea el sen­
timiento de reprobación que merecía la con­
ducta del gran Consejo, afirmando enérgicamen­
te al mismo tiempo su sumisión á la autoridad 
espiritu-il de su venerable pastor. El obispo 
usó también de la palabra, y eu una calurosa 
improvisación, expresó su agradecimiento á 
arjueUos fieles, que no habían temidg ir ajlí 
para ciimplr lo que creían un deber. Después 
dió su bendición episcopal á aqiiella muchedum­
bre coampvida.

El nombramiento de Essad-bajá para gran visir 
en Turquía j- lá ,retirada de Mehemet-Rusclidi no 
son debidos, como se la  supuesto por algunos, áuna 
demostración que hicieron los obreros del arsenal 
reclamando sus salarios atrasados, El verdadero mo­
tivo de ese cambio osél deseo del Sultán de cambiar 
el órden ele sucesión al trono, objeto que el Sultán 
aclüal procura llevar adelante, sobre todo desde su 
viaje por Europa, con gran tenacidad. Essad-bajá-es 
el hombre con quien creo poder contar mejor para 
preparar el terreno á ese cambio en favor de su Jújo 
Yusuf-Izzedin, V cou detrimento de Murad-EfTéndi, 
hijo del último Sultán Abóul-Mezid. •

Ya dijimos, hoce algunos meses, que el Sultán de­
seaba variar el órden de sucesión á la Corona en fa­
vor de su Lijo mayor, así como también que el par­
tido denominada áe los Turcos viejos se oponía á se- 
janté innovación. Además de este partido, no se 
mueslian dispuestos á aceptar las.idiias del Gran Se­
ñor los ulemas y la institución del Cheik-ul-islam, 
que ejerce gran*.influencia, y por último, la misma 
Puerta, ó Consejo de Estado, que generalmente está 
en oposición con el Serrallo, y ante el cual, cuando
eeiá prooiSiclo pop Ko-.tibrpc Ah Lempie, lio ioiiüin mu­
chas veces que cederla voluntaddél Soberano.

Sabido es que en Turquía existe lá costumbre es- 
tableea'da deque' ü la muerte de! Sultán suba al tro- 
noel varón que cuente mas edad de la familia de los 
Osmanlíes. Cou arreglo á dicha costumbre, el suce­
sor legítimo de Abdul-Azisés el sobrino del Sultán, 
Murad-Effendi, que es, después del Solían, el.de mas 
edad de los descendientes que existen de Osmán, y 
que tiene treinta años, en vez que el hijo da .Abdul- 
Azis no tiene aún.quince.

Los turcos no comprenden que un niño pueda 
ser su padiscbah. Este, según sus ideas, debe ser un 
principe fuerte, varonil, marcial, y la regencia es 
una corrupción que no pueden admitir.

Oponiéndose á la costumbre y á las preocupaci&i- 
nes 'de los l'ircos, el Sultán abriga el pensamiento de 
llevar adelante el proyecto de' nombrar á Yussuf- 
Izzedin su heredero, lo Cual hace temer graves exím- 
plicáciones, ya sea en el país, ya en el seno mismo 
de la Puerta, donde, á pesar de los numerosos cam­
bios introducidos en el personal porMabmud, puede 
aparecer siempre algún defensor de la legalidad.

El dia 1.’ de Marzo próximo se abre el pago de 
los haberes correspondientes en el mes de la fecha á 
las clases activa y pasiva que cobran por la Tesore­
ría central. Ebde las pasivas tendrá lugar de once á 
tres, los dias siguientes:

Dia l .“—Monttí-pio civil, Monle-pio militar y 
pensiones remuneratorias.

Dia 3.—Cesantes de todos los ministerios, y reti­
rados de guerra y marina.

Dio 4.—Jubilados do todos los ministerios.
Dia 5.—MonCe-pio de la Real Casa, desde 4,000 

reales vellón inclusive abajo.
Dia 6. -  Cesantes y jubiindosdela Real Gasa, des­

de 4,000 rs. vn. inclusive abajo.
Dia T, 8 y 10.—Todas las nóminas sin distinción. 

—Re.tenciou'es, desdo el 8 en adelante. , ■

Las clases pasivas que perciben .sus haberes poi* 
ia Caja del Tesoro do esta provincia, cobrarán la s 
mensualidad corriente en los diasque á continuación 
se expresan, do diez y media á tres y media:

Sábado 1.*’—Cesantes de Hacienda, monte-pio 
civil, de la .A á la E, y clase de marina del monte­
pío militar.

Lunes 3.—Capitanes y subalternos retirados, me­
nos los que son alta; emigrados de América, conve­
nidos de Térgara, Monte-pio civil, de la F  á la L, y 
pensiones remuneratorias

Martes -1.—Retirados de marina y tropa, menos 
los que son alta; exclaustrados, Moiile-pio.civil, de 
la M á la Q, y Monle-pio de jueces.

Miércoles .5.—Jubilados de todos los ministerios, 
y primera clase de Moate-pio militar.

Jueves 6.—Jefes: retirados, menos los qiie son 
alta; Monle-pio civil, desde la letra R á J a Z .y lo s  
que son alta en esta clase, y tercera clase del Monte­
pío militar.

Viernes 1.—Cesantes de todos los ministerios, 
menos los de Hacienda, y segunda clase del Monte­
pío militar. . .

Sábado 3 y lunes 10.—Todas las nóminas sin d is­
tinción, y los individuos que son alia én laá del 
Monte-pio militar, en las ae jefes retirados, en las 
de capitanes y subalternos, y en las de marina y 
tropa.

Martes I I .—Retenciones exclusivamente.

El brigadier Villapadierua ha sido d-i-rina lo á las 
órdenes del nuevo general e:i ja!á det uji-rcilo del 
Norte. .

Los batallones c.izirijr..-3 .le .̂ i:g-.iri.>e y Ciu.lad- 
Rodrigo rdcibieion aVer orlen ie eslá:' dispn-éstos 
para marchar iioy á la*s pro-.ancias del Nórle.

El Jomiu.go tomó posesíju del gobierno ufiliUr, 
del castillo de Mo:ijuicii, segiu Li 1 
Barcelona, cl' ci-jdadano Pedro Ro:is, en'cciÚpliuíá' 
de 50 movilizados.

que

El vapor-correo entre A'aleucia y Palma se detuvo 
ayer en este u timo punto a causa del temporal que 
reina en aquellas agua.s. ^  x**»

En la sesión celebrada ayer por el Avunlamienlo 
v-alvió á darse ciienta de la renuncia del Sr. Avales 
la cual fué admitida, y precediéndose después á nue-  ̂
va elección, obtuvo dicho señor 29 votos de los 30 
señores concejales que tomaron parte, quedando por 
lo tanto proclamado alcalde primero popular. '

Se dió lectura de una proposición anunciando la 
réiiuiicia de sus cargos de los diez tenientes alcaldes 
de esta capital, la cual fué también admitida, y pro­
cediéndose á la elección de los que habían de reem­
plazarles obt iviaron mayoría por el orden siguiente: 
los Sres. Merino, Oreásitos, peñasco. Carnicero, 
Pardo. Borjo, Cosías, Ocboa, Minuesa, Gómez .Avi­
la y Villasantc.

Hoy debe salir para Pamplona con su estado ma­
yor el general Nouvilas.

La fragata Victoria ha recibido órden de salir de 
Cádiz y después de repostarse en Cartagena pasará á 
Mabon. donde se reunirán los buques de la escuadra 
española del Mediterráneo, dispuesta siempre á to­
das las necesidades del servicio.

V f

SaÑALAMíENTOS PARA HOY.—Caja de Depósitos. 
—Intereses da depósitos en efectos públicos, segundo 
semestre de 1872, núm. 75 de sorteo, carpetas 18H 
á 90 de señalamiento.

C I R C U L A R  D I P L O M Á T I C A

En la noche del sábado entraron siete liombres 
armados de puñales y revolvers eu una posesión 
que el diputado á Corles D. Bruno de Aragón tiene 
en .Araca. provincia de Alava, y robaron el dinero y 
ropas de los inquilinos de la lince, ascendiendoaqniál

La Gacela ha publicado ajer la siguiente: 
mNISTERIO DE ESTADO. 

ciRCur-AR Á n o s  r e p r i-:s e n i 'a n x e s  riK e s p a S a kn  e l
EXTRANJERO.

La Nación española ha resuello dificilísimo pro­
blema: cambiar una forma por otra forma de Gobier­
no, sin desórdenes y sin zozobras, como si verificara 
aiatural liasfonnacíon, largamente preparada por la 
firmeza de sus propósitos, y eu sazón traída por la 
lógica de los aeoiitecimieiitos, España ha pasado de 
la monarquía á la república, y ha pasado pacífica, 
legalmente, en la plenitud de* su nutorid-»d y en el 
ejercicio de su soberanía.

No será mucho que. al ver esta grande Irasforma- 
Cion, los encargados de mantener la estabilidad so­
cial lo atribuyan al arrebato de uii pueblo eu delirio, 
cuando debieran atrilmiila á su voluntad madura, 
reflexiva, de encarnar eu sí con vigor el espíritu mo­
derno y pertenecer con lustre al aníictioiiado euro­
peo. Todo aquel que-se pare á considerar nuestro 
carácter y á leer nuestra historia encontrará entro 
las calidades del pueblo español un respeto á sus 
Iradjcioiies que raya en culto, y una constan-.;ia por 
sus ideas que raya en tenacidad.

Y éntre las' ideas jrias vivamente amadas por 
nuestro severo pueblo, se ha encontrado siempre la 
idea monárcpiicn, su lábaro en las batallas,- su con­
suelo en las desgracias, la personificación altísima 
de su autoridad, el depósito de sus glorias, con cuyo 
calor ha vivido lautos siglos, y bajo cuyo amparo 
ha recaljado en larga lucha el territorio nacional.

Pero es necesario deciilo muy claro, muy alto, 
para que el mundo entero lo entienda: aquí'ha muer­
to la monarquía en las alturas de la sociedad antes 
de extinguirse el espíritu monárquico en la concien­
cia dcl pueblo. Quizá contra el instinto popular, 
quizá contra su fe, por razones de política interior, 
especiaiísimas, nacionales, exclusivas á nuestra his­
toria y aparte del moviipiciilp europeo, la institu­
ción monárquica ha desaparecido de entre nosotros. 
El dia en que una turba do cortesanos y otra turba 
del pueblo eiilrai-oii airadamente, impulsadas por pa­
laciega conjuración, la injuria eu los labios, el des­
acato eu el pecho, á turbar la tranquila majestad de 
sus monarca» d e n t r o  del Sitio mismo de Aranjuez, 
la historia registra en sus anales el comienzo del 
juicio de los monarcas por sus vasallos y el termino 
de la antigua monarquía española. Al poco tiempo 
de este sucoso, la institución secular, que dominara 
Eiiiopa y descubriera América, entregó por solemne 
eesion al extranjero el suelo patrio, y Ja guerra de la 
Independencia, aunque siempre invocó la monar­
quía como áu mimen, es al par de gigantesca lucha 
con el genio, con la fortuna del conquistador, mani­
fiesta desobediencia á la voluntad expresa de los 
leyes.

Tres veces se ha intentado desde entonces reani­
mar la vieja monarquía con el nuevo espíritu. En la 
Constitución de 18)2 se creó la monarquía democrá­
tica: en la Gonsliliician do 1837 la mónarquía parla­
mentaria: en la Constitución de 1869 la monarquía 
electiva. Nufislro pueblo pugnaba por conservar su 
organismo tradicional ó liistórico. Y después de tan­
tos y tan repetidos ensayos, hechos de buena fé, ins­
pirados por el antiguo sentimiento monárquico v por 
el respeto que nuestros legisladores tenían á la forma 
de gobierno extendida por toda Europa, lo cierto es, 
lo indudable es que hoy no tenemos reyes, que boy 
ninguna de las a'itiguas dinastías, ninguno de los 
nuevos pretendientes puede gloriarse do reunir en 
torno suyo los partidos, ni de expresar el sentimien­
to nacional.

; , Esta es nuestra situación fríamente considerada. 
Imposible, imposible inspirar fé en la estabilidad da 
la monarquía y en la pacifica trasmisión de sus pri­
vilegios por el derecho hereditario, á un pueblo que 
ha visto pasar á sus ojos atónitos tantos reyes; é im­
posible, imposible desconocer que una institución tan 
fuerte, arraigada pór los siglos en nuestras costum­
bres,, no lia podido caer de tan alto, por conjuracio­
nes de los partidos, por discursos de los tribunos, por 
alardes del pueblo ó del ejército, sino por interna 
desorganización que le ha causado inevitablemente 
la- muerto.

Desaparecida la monarquía por un conjunto de 
causas interiores, purauienle iuteriftres, de nuestra 
historia especiah'sima y de nuestro carácter pecu­
liar, la repúblteá aparece por sí' misnla, por su pro­
pia virtud, por la ley de la necesidad; como aparecen 
lias unos organismos otros organismos en el seno de 
la naturaleza. Y esla N-irlud'de los pfincfpios políti­
cos, este cumplimiento, de,las leyes históricas se im- 
pouian con mus vigor después de la revolución do 
Selieijibre, aclamada por todo nuestro pueblo y re­
conocida por lodos los Gobiernos. Destronados los 
príncipes que tenían el privilegio de representar las 
antiguas tradiciones; proclámalos los derechos n a ­
turales en toda su extensión; reconocido el sufragio 
Uuiveisdl eu toda su latitud: aclamada la libertad re­
ligiosa en toda su pureza; consagrado por la sanción 
de las leyes y por la legitimidad de la victoria el 
principio de la soberanía popuíárén toda su verdad; 
emanados do la elección los poderes, el organismo 
natural de estos principios, la consecuencia inflexi­
ble de estos hechos, el resultado fatal de este movi­
miento se encontraba, por fuerzas superiores á la vo­
luntad dé los hombres, en la proclamación de la re-̂  
pública. Los Gobiernos de Europa que reconocieron 
la legitimidad de ios principios de la revolución no 
podrán, desconocerla legitimidad de sus consecuen­
cias; los Gobieriips de Europa que reconocieron los 
jiádéres emátiudós de'aquel hécno no podrán desco­
nocer el régimen detínitivo j  estable que dé aquel 
hecho lógica y necesariamente se ba eferivado.

Las-Córtes Constituyentes de 1869, cuyo patrio- * 
tismo j  cuya Sábiduria recordará con aplauso la his­
toria, quisieron desde el primer momento de su vida 
proclamar, y proclamaron en efecto, la forma mo­
nárquica por tres razones fundamentales: primera, 
por corresponder á las tradiciones del pueblo éspa- 
ñoi: segunua, por ,creer que aseguraban asi los prin­
cipios liberales, de la revolución: tercerif, por atiuo-< 
ñizar la forma Üe su Gobierno coa las formas de Go­
biernos existentes en casi toia Europa. Pero todos 
Cttos.propósitos se astreiiaroii en los obstooulos de 
la r».uiklad. Fuimos naoiiarquía, y no tuvimos mo • 
ñarC'. Ño bab:a entre tiotolf^® esas dinasiias
qi.e representan principios religiosos y nái ionales 
iKiidii;- iil espíritu moderno, como los representa la 
üiiniMi.. de Inglaterra: ni tampoco principes y reres 
cemo los que han fundado en 1.  ̂ consejos de la di­
plomacia V en los campos de batalla la mudad ue 
Italia y la* unidad de .Alemania. Nuestras dinastías,
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vencidas unas en la guerra civil, destronadas otras 
en la revolución, no podiau presentar como titulo 
glorioso esa estabilidad de las dinastías que rep: ■ - 
sentaii aun^l genio de Pedro el Grande y el genio oe 
Carlos V. No estábamos unidos á la forma monár­
quica por tratados internayonales como están uni 
das Bélgica, Holanda. Grecia. Rumania Nosotros 
teníamos que buscar un rev por el extranjero cor­
riendo doble rie.sgo: el riesgo exterior de perturbar 
á Europa, y el riesgo interior de herir el sentimiento 
nacioual. Ninguna las Potencias que se creían in­
teresadas en lo conservación aquí del régimen mo­
nárquico nos allanó el camino. Todas, ó por obser­
vaciones respetuosas, ó por negativas formales, nos 
regatearon s»i concurso. Y doloroso experiencia vino 
á demostrar que lo más saludable á la tranquilidad 
interior de España y lo más seguro á la paz y la es­
tabilidad de Europa hubiera sido recogernos dentro 
de nosotros mismos y fundar tranquila, pacilica- 
raente, como la fundamos ahora, una modesta re­
pública. . . .  , .

Pero las C.órtes se creyeron comprometidas a traer 
un monarca, y lo buscaron en extrañas tierras, jr á 
nuestra tierra' lo trajeron. Ilustre por su dinastía, 
valeroso por su temperamento, ligado con intereses 
políticos y recuerdos recientes á las primeras Poten­
cias del mundo, á Francia por la guerra de l?ri9, á 
Prusia por la guerra de 1866, á la_ Gran Bretaña por 
el establecimiento de la monarquía conslitucional en 
el suelo de Italia; instruido en altísimos ejemplos é 
inclinado al resjieto de la Representación nacional, 
contando con el apoyo de todos los partidos que con­
sumaran la revolución, desde el m js conservador 
hasta el mas radical, no fueron bastante, no, todas 
esas ventajas históricas, diplomáticas del joven y 
animoso príncipe á contrastar el sentimiento mas 
vivo en nuestra raza, el sentimiento nacional..

Este sentimiento lo ha contrariado en todos sus 
prouóiitosr-y lo ha vencidoal cabo. Este sentimiento 
lo aojó en soledad tal, que era completa asfixia. En- 
gañaríase todo aquel que creyera haber exi.stido aquí 
una conjuración misteriosa contra el jóvén príncipe. 
Las Cortes respetaban sus derechos, los ministros 
llamados al poner le secundaban con celo, y los mi­
nistros depuestos le obedecían con respeto; las tropas 
peleaban por su autoridad, los pueblos recibían á sus 
mandatarios, la justicia se administraba en su nom - 
bre; ninguna prerogativa le fué dispuíáda, ningún 
privilegio mwinadp;, y sin eioLiargo, Jbajp todas las 
apariencias ael po'der sentía que le fallaba por com­
pleto el mas alto y mas fuerte entre todos los pode­
res, el poder que nace de la opinión pública y que se 
funda en el amor de los pueblos. Y' renunció para sí, 
para los si^os á una corona, de,la cual solo sentía 
el peso en'la frente, y no la digpidad en el alma.

¿Qué hacer después de este momento supremo? 
¿Ro»ar al Rey que retirara su renuncia?—Era indig­
no de nosotros. ¿Volverá lo pasado, entregar á la di­
nastía destronada la luttda de este pueblo?—Era im ­
posible. ¿Erigir una dictadura militar?—Era absurdo. 
¿Atravesar otro período de interinidad?—Era peli­
groso;

Aquí hay dos métodos de res'olver todas nuestras 
crisis revótacíonariaS. Para el período que podríamos 
Ilamot de procedimiento, las Juntas; para el período 
que podríamos llamar de soluciones, las Górtes. En 
el presente caso nos encontrábamos dentro de la mas 
eslricla lealidad. No habia procedimientos revolucio­
narios á que acudir, y las Juntas fueron inútiles. Pe­
ro habia soluciones políticas que dar, y las Cóites se 
presentaron como necesarias. En ausencia del poder 
supremo, las Córtes asumieron para sí todos los po­
deres. Y al asumirlos, realizaron un pensamiento 
que, si no habia sido expresado, habia sido previsto 
en los últimos comicios. Organo de la voluntad na­
cional; inspirándose en ideas formuladas por todos 
los labios, en sentimientos nacidos de todos los cora­
zones; obedeciendo las supremas leyes de la necesi­
dad política; fieles á la lógica iiioontrastable délos 
hechos, proclamaron las Cortes, en la plenitud de 
su autoridad, en el ejercicio de su poder, después de 
tranquilas y solemnes deliberaciones, sin que nin­
guna iiifluéiicia exterior las sojuzgase, sin que nin­
guna amenaza interior las cohibiese, la república, 
dejando para Córtes Consliluventes, en sazoi opor­
tuna convocadas y en libertad entera elegidas, la 
Organización de los poderes dentro de esta repú­
blica.

Así es que nosotros tenemos un Gobierno, nacio­
nal po:' su carácter, popular por su naturaleza, legí­
timo por su origen, sólido por su organismo, defini­
tivo en sus runuamenlos, estable por su larga prepa- 
raeion- y con tendencias á conservar y fortalecer la 
paz eii toda Europa. Porque aquí no ha sucedido, 
en estos profundísimos cambios, una revolución vio­
lenta, Mo; lo que aquí sucede, es y debe llamarse una 
svolucion necesaria. Teníamos los derechos indivi­
duales promulgados en fórmulas tau ámplias como 
las fórmulas de la Constitución ledéral cu los Esta­
dos-Unidos; teníamos el sufragio dado á todos los 
ciudadanos; teníamos, si no la que uemsitábamos y 
queremos, una grande autonomía municipal y pro­
vincial; nos encentrábamos sin Rey por renuncia del 
monarca y de sus descendientes: los Córtes, el poder 
verdadero del Estado, hau proclamado la república. 
Todo se explica por las leyes racionales do la lógica, 
y todo.se funda en las bases legítimas do la Consti­
tución.

La república no es provisional, no: cualquiera 
que sea su organismo iulerior, la república es defini­
tiva. Así la legalidad de la república no ha sido 
puesta por nadie en duda dentro de España. Las 
Górtes que ocurrieron á la ausencia de los Reyes y á 
la defensa nacional en los épicos años de 1808 á 1814; 
las Górtes que abrogaren los derechos dé la rama de 
D. Carlos á la antigua Corona da España; las Górtes 
que adelaiilarou á su grado la mayor edad de doña 
Isabel II; las Górtes que reconocieion y sancionaron 
el destronamiento de la ^nastía de Borbon; las Cór­
tes, el poder mas permanente de nuestra nacionali- 
Jad, puesto que los Royes han desaparecido, y ellas 
han quedado, coma el organismo propio de nuestro' 
esmnlu, las Górtes han proclamado la república; y 
t o ^  el pueblo en uno y otro coulinenie , do quier so 
íxtiende nuestra bandCsra, ha reconocí lo y acatado 
la legitimidad de esta proclamación.

Obsérvase la conducta de las autoridades. En 
euanto recibieron noticia de que la república estaba 
proclamada, la acataron espontáneamente. Lo mismo 
los capitanes generales que los gobernadores civiles, 
lo mismo las Audiencias de todos los territorios que 
los alcaldes de todos los pueblos manifestaron su ad­
hesión á la Asamblea y su obediencia al Gobierno. 
Las clases conservadoras han reconocido la necesidad 
de esta trasforinaciou, y el clero ha confesado que 
espera ver mas asegurada su independencia religiosa 
y su derecho de asociación por la libertad de nuestras 
recientes instituciones que por la tutela de las últi­
mas monarquías. El ejército ha proclamado la repú­
blica en todas partes con fervoroso entusiasmo. Es 
necesario destruir falsos conceptos arraigadísimos en 
Europa respecto á la conducta de nuestro ejército. 
Créese vulgarmente que se ha sublevado á su arbi­
trio por erigir una dictadura militar y asegurar su 
predominio sobre las demás clases sociales. El ejér­
cito español, ejército de la libertad, ejército déla pa­
tria, ejercito de la independencia, tiene algunos er­
rores en su vida, algunas sombras en su historia. 
Rero digo la verdad si digo que estas sombras son ex­
cepciones. Jamás el ejército español ha constituido 
una dieUdura militar. En todo tiempo, cuando la 

durísima, la arbitrariedad insolente,
® individual alrope-

no ®‘ ejercito, nacido del pueblo
e inspirado por el pensamiento del pueblo; ha vuelto 
sus armas en contra de la tiranía y á favor de la li- 
b e r t^ . Estos wtocedantes nos aseguran que en les 
conlinpncias de lo porvenir lend.emes un ejército, 
asi de la patria como de la república '*

Principalmente conviene destruir’la falsa idea de 
ftiio nfiestro ^ em o  sea un pueblo ingobernable v 
voluntarioso. Largo alejamiento de la vida públidi 
por la fé ciega qug tenia en los Reyes, pudo eclipsar 
en su espíritu aquellas virtudes mostradas para go­
bernarse á sí mismo en los-Parlamentos v en los Mu­
nicipios de la Edad Media. Pero llena de’idealidad su 
conciencia, de entusiasmo sn corazón; audaz y me­
surado á un mismo tiempo; valeroso y sesu<lo; tan 
sereno y dueño de sí mismo en los azules de laguer- 
ra como en las crisis de la p ilítica; a«M)stumbrado á 
•bedecery acatar las autoridades electivas, merced á 
Sus arraigados hábitos municipales; con austera dig­
nidad republicana aun bajo a misma monarqum; 
coa la independencia personal de las mas ilustres 
razas,- como base de su carácter; fanático á veces, 
pero siempre fanático por las ideas; desinteresado 
nasta la abnegación, y sufrido liasta el martirio, bien 
puede asegurarse qué vivirá con gloria la vida difícil 
pero saludable de (a libertad.

I 'i IMWT'T 'iTTltr

I Euro,. :nte.'a debe comprender que el propósito 
mas constante y tenaz en nuestro pueblo es el pro - 
.'ósito de gobernarse á sí mismo. No hay en su ca- 
i.icter aquellas veleidades que pudieran hacernos 
temer una caída desde las instiiuciones republicanas 
en la anarquía ó en la dictadura. Siempre que el 
pueblo español ha conseguido con verdadera opor­
tunidad un progreso político, lo ha conservado con 
verdadera constancia. Desde 1836 ha tenido, mejor o 
peor practicadas, mas latas ó mas restnctas^ns- 
tituciones constitucionales; y no las ha perdido 
nunca, empleando, hasta en níedio délas mayores re­
voluciones, sus procedimientos para entrar en plena 
democracia. Pues hoy el Gobierno de la república se 
halla resuelto á dará ese pueblo una libertad elec­
toral tau grande y omnímoda que pueda expresar su 
pensamiento y sus aspiracioues con sinceriuad hasta 
^ u í  no siemñre u.sada. Evitaremos severamente la 
iulluencia oficial, burocrática; y reprimiremos con 
severidad igual, las imposiciones violentas de los 
partidos y de las turbas. Daremos todas las condicio­
nes de seguridad á los mas tímidos para ejercer su 
derecho, y sostendremos el respeto que cada elector 
debe á los demás electores y á su propia soberanía. Y 
cuantos conocen la vida publica de los que han ob­
tenido la inmerecida honra de fundar la república, 
saben que cumplirán fielmente su palabra.

Igual .seguridad deben tener los Gobiernos da 
Europa. Estos propósitos nuestros han de llevarles á 
comprender tarde ó temprano que somos un poder 
legal, en ninguna manera compuesto de conjurados 
sino de legisladores, habituados á dar y á obedecer 
las lej’es.

Y'nosotros, tan celosos de nuestra autonomía, 
de nuestra independencia, no conspiraremos jamás 
contra la autonomía, contra la independeucia de los 
otros pueblos; que así eii nuestra política interior 
como en nuestras relaciones exteriores solo hornos' 
de inspirarnos eu el principio etarno de la justicia

Tengo, pues, encargo especialísiino de todos los 
miembros que componen el poder ejecutivo, encar­
go especialisimo para dar á entender que nuestra re­
pública no será una manzana do discordia arrojada 
en el seno de Europa; Estos cambios y trasformacio­
nes son completamente interiores, y ninguna rela­
ción tienen, ninguna, con los diveraos problemas, 
políticos ó internacionales, planteados hoy en el 
mundo. Nuestro largo apartamiento de todo iiiílujo 
europeo, que algunas veces ha podido inortiScar el 
oigullo español, sirve hoy providencialmente á la 
regeneración de esta amada patria. Nada debemos á 
los que agitaban el mundo desde las grandes ciuda­
des que pueden llamarse las rdudades cosmopolitas, 
las capitales de la inteligencia y de las ideas. Consi­
derábannos como pueblo muerto, grande por sus glo­
rias, pero con la grandeza de las ruinas, á la mane­
ra de esos imperios soterrados bajo los arenales del 
Asia. I.« democracia española, en generosa venganza 
de este olvido, se recogía dentro de sí misma y me­
ditaba sobre sus destinos, armonizando las ideas 
progresivas de nuestro tiempo con el genio na­
cional.

Así no ha tenido nunca, no tiene hoy , ese vago 
cosmopolitismo que pudiera aterrar en erexterior, ni 
esos utópicos ensueños que pudieran en el interior 
crearnos dificultades sin cuento. Es una república 
originalmente nuestra, nacida del seulinaienlo na­
cional. Aunque otra cosa iiueiitáramos, nuestra 
misma posición geográfica nos impone esta política, 
exclusivamente española. Y seria inútil decir que no 
pensamos ni ea anexiones ni en crecimientos de ter­
ritorio. Una república donde, como eu la nuestra hay 
tantos elementos municipales, no puede ser, no, re­
pública Conqui.sladora. Su propia naturaleza la suje­
ta á este pensamiento, á organizar del mejor modo 
posible sus poderes, y á educar con elevacion^á sus 
ciudadanos. Tenemos territorio bastante á nuestra 
actividad en el mando. Queéeniós conservarlo, y lo 
conservaremas á toda costa y en toda su integridad. 
Pero seriamos insensatos si pausáramos eu aumen­
tarlo, y menos por conquistas, iii directas que pu­
dieran exponernos ú las glorias venenosas de la guerra 
y á los azares peligrosísimos del cesarismo, ni indirec­
tas que pudieran llevarnos á desconocer en los demás 
el principio que sobre todo amamos en nosotros mis­
mos, el principio do lu uiitonomia nacional.

Lo repito, y lo repetiré rail veces. Por la indepen­
dencia de España, por la dignidad de España , tene­
mos el mismo culto que todas las geiieraciouss espa­
ñolas. No queremos ni iiece.sitaraos qne nadie oos 
reconozca el derecho de gobernarnos á nosotros mis­
mos. Nos sentimos tan fuerle.s para ello, que nos 
basta el convencimiento de nuestra fuerza y la aus­
tera conciencia de nuestra autoridad. El gran pueblo 
que ocupa el Norte del continente americano, a pesar 
de las distancias nos ha reconocido prontamente, y 
nos lia comunicado su fervorosa simpatía por esta 
Nación, qu« descubriera con prodigios de genio y de 
valor la tierra de la libertad y de las democracias! La 
Confederazion Suiza acaba do seguir su ejemplo, y 
ha bendecido desde su.s santas montañas nuestra n a ­
ciente república. Estos Jos actos de dos pueblos li­
bres, de dos pueblos demócratas, da dos pueblos re­
publicanos, de dos pueblos amigos de todas las Po­
tencias, vienen á fortalecernos y á demostrarnos que I 
no temen desmerezcamos de la grandeza á que nos | 
comprometen las nuevas instituciones, iii^rnanche 
mos COQ excesos el nombre de las modernas demo- , 
eradas. Tengo derezlio á esperar que el resto del > 
mundo, después de mis leales explicaciones, saldrá 
de su reserva. Sería iiidiguo de m í, dejaría de repre­
sentar la energía de mi Nación y de mi raza, si Jen 
sueños fantásticos meciera mi esperanza. Tenemos 
grandes, inmensas dificultades que vencer. Vendrán 
complicaciones en el desarrollo de nuestra política, y 
en el peligroso tránsito de una forma á otra forma de 
Gobierno. Jamás se han ocultado á nuestra previsión 
y  á nuestro patriotismo. Lo que podemos decir es 
que, mientras ocupemos uiieslros puestos, estamos 
resuellos.á fortalecer el órden interior y á respetarla 
paz de toda Europa. Pero ¡ah! que las Naciones ex­
tranjeras no nos pidan energía y  luego nos nieguen 
lo único que nosotros les pedimos, su concurso mo­
ral, para que así como hemos fundado eu la legali­
dad nuestra república, la' consolidemos eu el órden 
mas perfecto y ou la amistad mas estrecha con todas 
las naciones y  todos los Gobiernos de la tierra.

Penetrado V. E. de las ideas que dejo expresadas, 
le será fácil secundar los propósitos del poder ejecu­
tivo de la república; y de su celo por el buen servicio 
espero que sabrá exponerlas en forma y  ocasión opor­
tuna ú ese_ señor ministro de Negocios extranjeros, á 
quien leerá y dejará copia, si la desea, del presente 
despacho.

-Madrid ‘¿5 Je Febrero de 1873
E.uu.io Castelar.

SECCION O F I C I A L ___
(Oaeeta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos reci­
bidos hasta la madrugada de hoy:

Provincias Vascongadas y  Navarra.—El coronel 
Loma, con las fuerzas de su maudo, encontró y ba­
tió anteayer á la facción entre Noarro y Marchumeii- 
ta, dispersándola y cogiéndole cinco prisioneros ar­
mados. Las columnas del brigadier Fernandez y  co­
ronel Costa atacaron taiabieii el mismo dia á la fac­
ción Santa Cruz, que ocupaba las fuertes posiciones 
de Araoz, de las que fué desalojada, dispersándose 
en pequeños grupos que huyeron en dirección de 
Alava.

Cataluña.—Las fuerzas al mando del coronel Me- 
deviela alcanzaron en la tarde d e l2 t á la facción 
Quieo. fuerte de 300 hombres; obligándola á desalo­
jar las posiciones que ocupaba en las Poblas, persi­
guiéndola hasta las montañas de .Montagut, donde se 
dispersó.

Las facciones reunidas de Boscli, Barrancot y 
otros cabecillas con 350 hombres y 40 caballos fueron 
alca zadas y batidas el dia 2 1 por la columna del 
comandante de caballería D. Saturio Aii Irade; ha­
biéndolas desalojado de las posiciones que o.eupaban 
cerca de Vilarol, así como de las casas de dicho pue­
blo donde intentaron su última defensa, habiéndo­
les causado 12 heridos. La columna tuvo dos heridos 
y  dos contusos de ia clase de tropa.

Por decretos de la Presidencia del poder ejecuti­
vo, de 25 de Febrero, se nombran; gobernador civil 
de la provincia de la Coruña, á D. Manuel Pedregal 
Cañedo; de la de Búigos, á 1). Eladio Lezama; de AJ- 
nieria, á D. Antonio del Val; de Badajoz, á D. -luán 
Galan; de las Baleares, á D. Ensebio Pascual; Jde 
Castellón, ú D. José Anselmo Clavé; de Ciudad 
Real, á D.^F lancisco Jimauez de Guinea; de Guipúz

coa, á D. José Castilla y Escobedo; de Jaén, á D. Jo­
sé Galatayiid; de León,'á D. Prudencio Sañudo; de 
Orense, a D. Jasé Gómez Munay; de Salamauca, á 
p . Eustaquio Santos Manso; de Teruel, á D. Marce­
lino Isabal; de Zamora, á D. César Ordáx Avecilla: 
de Cuenca, á D. Agustín Quintero; de Oviedo, á don 
Fermín Villaamil; de Vizcaya, áD. Luis León, y de 
Lérida, á D. Manuel Bes y Hediger.

Por decretos del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 25 de Febrero, se admite la dimisión que del car­
go de subsecretario del ministario de Gracia v Justi­
cia le ha presentado D. José Rivera, y se nombra 
para el mismo á D. Manuel Ruiz de Qu'evedo.

Por otros Jel ministario de la Gobernación, de 26 
de Lebrero, se admite la dimisión que del cai^o de 
jefe de administración civil de segunda clase, secre­
tario del Gobierno de la provincia de Madrid, ha pre­
sentado D. Saturnino Celorio y Rubiu y la que del 
cargo de jefe de administración civil de segunda cla­
se, oficial de la de primeros, en comisión del minis­
terio de la Gobernación, lia presentado D. Andrés 
Solís.

E l Im p a rc ia l  de ayer da cuenta de la re ­
unión celebrada anteanoche por los radicales, en 
estos térm inos:

«Anoche se reuuieroii en el salón de sesiones del 
palacio de la representación nacional los individuos 
ae la Asamblea perlenecieiites al antiguo partido 
radical.

El Sr. Marios, que, aunque enfermo, habia acu­
dido, á ruego de algunos amigos, ocupó la presideu- 
eia por designación unánime de la reunión, y des­
pués de suplicar que no se discutiesen ciertas'y de­
terminadas cuestiones, expuso la conveniencia de 
qne el partido nombrase una junta_directiva.

El señor marqués de SarJoal sobrio en aprecia­
ciones, hizo la narración de lo qne habia ocurrido 
en el seno de la comisión de los catorce, siendo es­
cuchado con gran interés por la reunión.

Tomaron parle en el debate varios oradores, y  
habiando uno de ellos preguntado si por acaso el es­
tar allí reunidos significaba en algún modo descon­
fianza liáeia el Gobierno que hacia dos dias habia 
nombrado la Asamblea, voces que partieron de todos 
los bancos coiilestarou: «No, no, de ningún modo.»

Después de un animado debale que duró hasta 
mas de las doce, el pre.-iidenle preguntó á la reunión 
si so procedería al nombramiento de una junta di­
rectiva. .Algunos de los circunslanlcs pidieron que 
hubiese votación nominal, poro la mayor parte se 
opuso, reclamando la votación ordinaria. Así se hi­
zo en efecto, y  hecha de nuevo la pregunta, quedó 
acordado por una gran mayoría.

Se suspendió la sesión para ponerse de acuerdo 
acerca de la candidatura, y entregada esta á la me­
sa, fué leída y  aprobada por unanimidad, quedando 
la junta directiva constituida como sigue:

Presidente: Sr. D. Gristiiio Marios.—Vocales: 
Sres. D. Nicolás María Rivero, D. Domingo Morio- 
nes, D. Laureano Figuerola, D. José de Ecliegaray, 
D. Francisco Salmaron y Alonso, D. Tomás Mosque­
ra, D. Manuel Becerra, 1). Angel Fernandez de los 
Ríos, marqués de Sardoal, Ü. Manuel Llauo y Persi 
y D. Juan Bauli la Alonso.

El Sr. Puigeerver manifestó qua teuia la autori­
zación del Sr. Rivero para declarar que éste por su 
falta de salud iio podia aceptar el cargo para que se 
le designaba. La reunión, por unanimidad, acordó 
no admitir lu renuncia delSr. Rivero, aun cuando la 
falta de salud de este le impidiese asistir á las sesio­
nes de la junta directiva.

El Sr. Llano y Persi rogó también q̂ ue se la exi­
miese de funnar parte de la junta; pero la reunión no 
aceptó la renuncia, y la junta directiva quedó cons­
tituida como antes hemos dicho.

Asistieion á la reimioii mas 223 representantes 
de la Nación »

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S ___

PARIS 26. En la Bolsa se han cotizado:
3 por 100 francés á 56,35.
5 por 100 id. á 90,75.
Exterior es|iañolá 23,3¡4.
Consolidados ingleses á 92,1 ¡2.
Bo sin.—Exterior nspañol viejo á 24,00.
El de 1872 á 23,00.
Iulerior español á 20,7(16.
HABAN.A, 'sin fecha. —El famoso general insur­

recto Rubalcaba ha sido prisionero.
De órden de la autoridad, ha sido recogido el pe­

riódico de Madrid E l Eco de la Patria,.
Nota. .A causa del mal estado de las líneas no se 

han recibido aun lo.s. telegramas de ayer y hoy.
PARIS 26 (tarde).—El Gobieruo de Suiza lia re­

conocido oficialmente la repúbliba española.
PARIS 26.—D. Alfonso de Borbon ha sido llama­

do de Viena porsu madre doña Isabel.
LONDRES 26.—Ilaliá, Austria y la mayor parto 

de los Gobiernos euro(30os, mantendrán rálacicnes 
oficiosas con España hasta que se organice la repú­
blica.—Fahra.

C O R T E S
A S A M B L E A  D A C IO HA l .

Extracto de ia sesión del dta 27 de Febrero de 1873.
PRESIDENCIA DEL SR. GOMEZ.

Abierta la sesión á las dos y media, se leyó y apro­
bó el acta de la anterior.

El Sr. PRESIDENTE propone á la Asamblea que 
el presupuesto de gastos del ministerio de Fomento 
se discuta eu la misma forma en que se han discuti­
do los demás. Así se acordó.

Hiciéronse varias preguntas de escasa impor­
tancia.

Se tomó en consideración una proposición de ley 
relativa á un ferro-carril.

ElSr. JÜVE Y HEVIA: Deseo dirigir dos pregun­
tas al Gobierno, por si estamos poco tiempo reuni­
dos, porque la primera interesa á numerosas y des­
validas clases, y  la segunda es de grande interés 
para el país.

¿Esta dispuesto el Gobierno á traducir en hechos 
el pensamiento que nos ha expresado el otro dia el 
señor presidente del poder ejecutivo, publicando los 
oportunos decretos en todos los departamentos mi­
nisteriales á fin de que desaparezcan los efectos que 
para los empleados que hoy se llaman injuramenta­
dos tuvo lAa medida anterior, de manera que el se­
ñor ministro de Hacienda pueda poner corrientes sus 
nómiuas á todos estos empleados públicos, y volver­
los d colocar eu los escalafones de dónde violenta­
mente se les quitó? Esta as la primera pregunta.

La segunda, relativa á un asunto de grande in­
terés público, es si el Gobierno está dispuesto á de­
cirnos, siempre que en ello no liaya gran perjuicio 
para el servicio, lo que hay de verdad sobre la per­
turbación del órden público en lajisla de Puerto-Rico, 
de que diferentes telegramas han hablado, y tam­
bién lodo lo que sepa acerca déla actitud de los pro­
pietarios de la isla de Cuba en lo relativo á la cues­
tión Je la esclavitud, puesto que una y  otra cosa 
pueden influir mucho en el ánimo de los represen­
tantes para ia votación de uaa importante ley que 
se discuta

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: No 
creía que después de las palabras pronunciadas por 
el GoDierno efi uno de los dias anteriores, pudiera 
caber duda alguna al Sr. Jove y Hévia acerca del 
punto que ha sido objeto de su primera pregunta, 
pues ya se manifestó que seria extensivo á lodos lo 
que se habia hecho con los militares, pues por me­
dio de los oportunos decretos, todas las clases que 
psreiben haberes del Tesoro han de quedar reinte­
gradas en sus derechos. De forma, que el pensamien­
to es que Je hoy en adelante hayan desaparecido los 
efectos de la medida á que S. S. se referia.

Respecto á la cuestión de Ultramar, el señor mi­
nistro de este departamento contestará á S. S. Yo- 
puedo decir que el Gobierno no tiene ninguna noticia 
oficial que tonga relaciou con lo que S. S ha mani­
festado resp \cto á Puerto-Rico. No sé si el señor 
mini.stro de Ultramar habrá tenido ocasión todavía 
de enterarse de lo relativo á su departamento, pues- 
hace poco mas de cuarenta y ocho horas que ha re­
cibido su nombramiento de esta Asambl-'a soberana 
y si podrá, por consiguiente, decir lo que haya res­
pecto á la acritud de los propietarios de esclavos de 
la i.«la de Cuba en lo refeienl-j á lo cuestión de la 
esclavitud.

 ̂ El señor ministro de ULTRAMAR (Sorní; con­
testa que el Gobierno no tiene noticias oficiales de 
teles perturbaciones.

El Sr. LABRA se queja de que han sido trasla­
dados desde Puerto-Rico á Cuba gran número de es­
clavos, cosa prohibida por la ley.

El Sr. SORNI responde que el Gobierno nada sa­
be de esto, pero que velará para evitar semejantes 
fraudes.

Entrando en la órden del dia se anunció que con­
tinúa la discusión pendiente sobre el proyecto de 
abolición de la esclavitud.

El Sr. S.ANZ Y PüSSE usó de la palabra para 
contestará alusiones personales que le habia dirigi­
do el Sr. Ciiitroñ, y dijo que si él habia hecho em­
barcar á un individuo de Puerto-Rico para la isla do 
Cuba, fué porque la autoridad judicial de esta últi- 
ma-asi lo reclamaba en virtud de causa incoada con­
tra los espías filibusteros.

El Sr. ClNfRON rectifico.
El señor marqués de B.ARZANALL.ANAr Voy á 

exponer mis ideas sobre el proyecto que se discute, 
reconociendo que me expongo á no interesar al au­
ditorio, que se encuentra ya fatigado de este debate 
y  preocupado por otros graves acoulecimienlos po­
líticos. Haré, sin embaigo, algunas observaciones, 
para que la Asamblea primero y la Nación después 
vean dónde vamos á parar siesta leyes, como me 
temo, aprobada. Los que la lian combatido*se han 
ocupado de ia cuestión constitucional, de la cues­
tión internacional que puede envolver, y de las con­
secuencias que traeria para nuestros intereses mate­
riales.

Acerca de la cuestión de la conslitucionalidad, 
creo que hasta cierto punto tieuen razoai los qua 
dicen que una Asamblea que ha podido hacer de 
una monarquía una república, bien puede dar una 
ley para la orgauizacioa del trabajo en nuestras An­
tillas.

Hombre de ley, conozco las razones (jue pueden 
dai-se en contra de la consideración que acabo de ex­
poner; peio sobre todas osas razones, como sobre 
todas las leyes, e.slá laluorza de losaeontecimienlos; 
y creo, por io nii.smo, que bajo el punto de vista 
constitucional, la ley podría ser perfectamente legal. 
En lo que yo croo que se íállaria á la Constitución 
es ¿!ii la pai te en que so previene que á ningún pro­
pietario se le prive de su propiedad sin prévia in ­
demnización. Después me ocuparé más detenida­
mente en este asunto.

Pero si para facilitar la discusión admito que la 
ley sea constitucional, no puedo menos de pregun­
tar si sobre todas las leyes, y aun sobre todas las 
Gonslituciones. no está lo que se llama la concien­
cia pública y el sentido moral. Pues esa concien­
cia pública y  ese sentido moral están de parte de los 
que quisieran que esta cuestión no se resolviese sino 
con arreglo ú las terminantes promesas hechas jior 
las Córtes. En virtud de una ley hecha con lo-dos los 
requisito? necesarios, se ha prometido á los colonos 
que no se resolvoria esta cuestioa siu que fueran 
préviamenle oidos los representantes de Cuba.

Sin embargo, se intenta ahora resolverla sin cum­
plir esta promesa; y  aun cuando la resolución sea le- 
¿al, carecerá de la fuerza moral que requieren todas 
as leyes. ¿Hay algo que justifique esta precipitación? 

¿Hay'en esto algún compromiso de partido? En pri­
mer lugar, permítaseme que extrañe que cuestiones 
de esta índole se traten con arreglo á las doctrinas de 
un solo partido, cuando deben ventilarse con el asen ­
timiento de todos ellos; de no hacerlo así, mas ó me­
nos prOnto rec biremos la pena de nuestra culpa.

¿Ha sido doctrina del partido radical la inmediata 
emancipación de las esclavos? La doelrina de ese 
partido está ea la ley Moret, que dice lo contrario. 
A.SÍ, 1)065, el único que hoy está en su lugar es el 
Sr. Castelar, que entonces presentó una enmienda 
para la abolición inmediata, la cual fué desechada por 
78 votos contra -48, contándose entre los primeros 
los de radicales tan importantes como los señores 
Rivero, Figuerola, Montero Ríos, Ruiz Zorrilla, Becer­
ra y  otros.

El partido radical, como tal partido, nunca ha 
profesado fa doctrina de la necesidad de la emanci­
pación, inmediata do los esclavos.

¿Y cómo se ha jirocedido en otros países relativa­
mente á esta cuestión? Jamás ha sido considerada 
como obra de un'parlido, sino que, por lo contrario, 
se lia creído nece.sario el esfuerzo de todos para re­
solverla satisfactoriamente. Comparad con la que 
vosotros queréis seguir la conducta de loa hombres 
de Estado de Inglaterra.';

.A fines del siglo pasado, Pitt empieza á pedir la 
abolición de la trata, y al fin eu 1807 consigne la ley 
que la prohíbo; s gue ese mismo hombre generoso tra­
bajando por la abolición de la esclavitud, y en 1823 
se presenta en el Parlamento una mocion con tal ob­
jeto. El miuisterio presidido por lord Liverpool acep­
ta el pensamiento en su esencia, y uno de los minis­
tros mas importariles, uno de los hombres de Estado 
mas elocuonlos y de elevada inteligencia que han 
figurado en el siglo XIX, Jorge Canuing, s'e adhiere 
á la medida; pero modificándola y convirticndola en 
una reglamentación del trabajo esclavo y una tutela 
de los iiegros para que fueran preparándose á la li­
bertad.

En esto sentido se dieron instruerdones á los go­
bernadores de las Colonias. Así coptiuúan las cosas 
hasta el año 1831, en cuya época un ministerio wihg, 
presidido por lord Grevy, presentó la ley para la 
emancipación de los esclavos, prévia indemnización 
á sus dueños. ^

¿Y qué disponía esa ley? No era por cierto la 
abolición inmediata, sino para el año 1840, pues d u ­
rante tqdo ese tiempo los esclavos debían estar su ­
jetos á un trabajo que los reglamentos fijaban, y á 
la instrucción religiosa y civil que los mismos esta­
blecían En 1838 se pidió que se acortase el plazo; y 
admitida la proposición, el ministerio wihg de lord 
Melbourne liizo una modificación profunda en la 
ley de 1838, mejorándola, ayudado elicacisimamente 
por todos los jefes del partido conservador. Todavía, 
sin emliargo, no se adelantó ia época de la emanci­
pación de los esclavos, sino que, en virtud de las re­
presentaciones locales de las colonias inglesas, se tra­
tó de hacerlo, por muchas razones políticas y  de 
conveniencia propia.

.Así fué como la emancipación se proclamó el 
mismo año 1838, después do trascurrir cinco de tra­
bajo forzado y reglamentado.

¿Qué tienen de análogo esta mesura y esta pru­
dencia de los legisladores ingleses con la extraña 
precipitación que se exige de nosotros? Y téngase eu 
cuenta que además de esta detenida reflexión, la 
Asamblea inglesa adoptó otras medidas para la prác­
tica de los reglamentos y para llevar á cabo la eman­
cipación de una manera conveniente.

Se decretó una subvención de 2,000 millones do 
reales, á la cual Mguieron otras para facilitar la in­
migración de trabajadores de otros puntos, cuyo im- 
pi'rte no bajó de otros 2,000 millones; y unidos á es­
tos 4 000 las sumas destinadas á estimular la pro­
ducción del trabajo libre por medio ile derechos 
diferenciales en el arancal, que no son mc.nos de 8,000 
millones, resulta que al pueblo inglés le ha costado 
12,000 millones de reales la libertad de sus 500,000 
esclavos.

¿Qué vamos á hacer nosotros que tenga paridad 
de conducta con ese respeto profundo Je los legisla­
dores ingleses á la propiedad individual? ¿Qué in 
demnizacion se propone para los dueños de esclavos? 
¿Es algo mas que una irrisión?"

Considerad las consecuencias para los dueños de 
esclavos de Cuba y Puerto-Rico, sin que valga decir 
que esta ley se reiiere soloá Puerto-Rico, porque con 
el informe ”del Consejo de Estado, os contestaré que 
lina sola tiene que ser la medida para ambas islas. A 
mi juicio, los resultados serán que los amos de es­
clavos perderán la esperanza .'e ser apoyados sus in­
tereses por España; y en'cunnto á lo que dará de sí la 
pérdida de esa ilusión, yo abandono a vuestro juicio 
que meditéis lo que va'á ocurrir.

Me diréis' que aquí no deben prevalecer los intere­
ses materiales sobre los grandes intereses morales y 
religiosos de la cuestión; señores, ya se ha dicho, y 
vo he de repetirlo, que la emancipación inmediata 
ño va á ser út 'I á los mismos negros,

.NO he de recordaros las doctrinas acerca de este 
pinito de los hombres mas avanzados de vuestra es­
cuela; me referiré á un hombre todavía mas radical 
que ahora está muv en moda entre nosotros, M rL a - 
boulave. el cual dice que á fin-de emancipar á los es­
clavos co;i verdadera utilidad para ellos, seria pre­
ciso :jue estuviesen durante una generación sujetos á 
un trabajo bajo lu .dependencia de sus amos, sos­
teniendo la Opinión de que cuanto se haga en este 
punto por medios violentos y sin tener cu cuenta las 
consecuencias de la transici n para conciliar lodos 
lo.s âi■’re5PS, es romper el nudo, en vez ds deshacerlo

n  “ “ P^dencia.
p a tr io ^  estofn"®®’ *»0“ibres que se Uaman 
en Ultramar ® gobernación española
dad V á “ “p .opuestos á la ver­
ba añatem aliS odiciendo que '  administración en Cuba,
tanffa 10 responsables de que esa isla no
t a g a lo  millones de bastantes. ¿Cómo era po.sible

de eTtorr?tor?o cuadradas compreii-
millouv medio d# baHli.ii población de
mamenta 13 por kUoWtro o®’ corresponda proxi- 
fi'íH Hp nnhlaíinn , Pues Si esa es la densi-
Mña - L o  e f .  provincias de Es-pana ¿como e» posible que Cuba tW a  á los tres 
siglos de colonizada la núsma q u e X ie s tré p a te ?  
Compareniosla con los Estados-Unidos L p a ís M o ­
delo para los que defienden este provecto. Los Esta- 
do^Lnidos liei!' guiñee veces la extensión de Es- 
pana, y sin em. ,, en población no pasa de seis
habitantes por kilometr , cuadrado, ó la mitad
que Cuba. En cuanto á que eu esta lu población se 
halle concentrada, hay i[ue recordar que lo ini.smo 
sucede en todas las colonias. ¿A qué, pues, presen­
tar lo heclio por nuestros antepasados como la obra 
funesta del atraso y la ignorancia?

Protesto en nombre de mi país contra estas ase­
veraciones injustas y hasta calumniosas. Nuestra 
admiuistraciou ultramarina, comparada con la dn 
otros pueblos, ha sido excepdoiialmerití Luenii, y á 
nuestra legislación respecto á los negros han hecho 
justicia los e^ntores antiguos v modernos, recono­
ciendo que el esclavo español 'nunca ha sido cosa, 
pues nene el derecho de buscar amo, de casais->. <le 
formar peculio .J, su mujer y sus hijos.

Añora yo os pregunto, señores represen la ules, 
que no podéis olvidar que lo que (so aecrelo para 
Puerto-Rico va u. ser viiiualinenle aplicable á Cuba: 
¿cual va a ser iii cousecucucia de une no va 3J,00ii 
esclavos en Puerto-Rico, sino 3 ’O.om cu Cuba lean 
emancipados violentamente? Teneis recursos para 

 ̂ ellos toque hizo eu cuanto á sus 
t>00,000 esclavos de Ingln ierra?

En primer lugar, reflexionad sobre la diferencia 
de los t,empo.s Uesie 183s acá lia aumentado in- 
mensameule el precio de todos los valores permu- 
lables; o lo que es lo mismo, ha bajado mucho el 
valor del dinero: de manera (pie, so pena «le ser in­
justos, tos e.SClaVos esDIlfloles mi«.Iinv p.m.Tuciiioinnsuslos, tos e.sclayos españoles quedioy emancipemos 
han de ser pabilos á uii precio muclio mavor que 

ligia térra i ' ' ‘ ‘ '
^----------P'JCS,

das dificultades <li! jtí nm

, .. un precio mucluo mavor
iHKlaterra á tos poseedores d é lo s  su- 

j f - - p u e s ,  Ja pruJeucia en aumentar 
is ciilicuitaaes «c ,a cuestión cou el importe de lina 

indemnización crecidísima? ¿Por (|iió liciu«js de pre­
cipitarnos como locos ó fanáticos?

Por mi parle, al menos, habré descargado mi con­
ciencia exponiendo estas observaciones en contra de 
una medida depiorabio además bajo el punto de vis­
ta material, pori|ue privará á nuestra producción, va 
encarecida de resultas de la revolución, de! raerCarío 
mas importante; y bajo el punto de vista moral, por­
que parecerá que hemos obrado por instigaciones ex­
tranjeras y que hau venido á darnos lecciones de có­
mo hemos de manejarnos, precisamente aquellos 
que tienen que dur ante la historia cuenta de la ex­
tinción de Ias razas aborígenes dul territorio sobre el 
cual tan orguUosa dominación liov ejercen. Y  quizás 
señores, habremos lainbisii con esa medida conlri- 
buido a la degeneración do esta raza latina que, iin- 
pulsada mas por la imaginación iiue dirigida por la 
rellexioii, no ha sabido combinar el desarrollo de sa  
poder moral y materi«al ron el desarrollo <to la li­
bertad. ^

vecina. ¿Que ha he-5 olved los OIOS a jia Nación vecina. ¿Gue lia iie- 
clio iM-ancia de la herencia de sus Reyes? ¿Qué ha he­
cho 1« rancia de la AIsacia y la Loreiia? ¿Qué liemo.s
Iwclio no'olros de nuestro inmenso imperio colonial? 
Nos queda como restos de él, Cuba y Puerto-Rico. 
Cuidad, señores representantes, de que el adveni- 
mieulo de la república, por el apresuramiento con 
que habéis traído ciertas doct’riuas, que son la com­
pleta ruma de Europa, no .sea iiiieslra completa n ii- 
na en America, y tened presente que eu cierta evea- 
tiiajidad liabrcmijs hasta perdido la honra que resul­
ta de que tos restos de Cristóbal Colon reposen ba.jo 
las bóvedas d®Ji'ia catedral española.

lili Sr. I.ABKA: Señores representantes, inú tiles 
*1“® hallo en una situación crítica y 

diiioil. El asunto que se discute es grave, es de 
aquellos que exigen reílexion detenida, v todos esta­
mos hoy atraídos por la gravedad de las circustan- 
cias políticas. Además, vengo á consumir el sexto 
turno con los honores del que lia do resumir el do-- 
bate^y sin autoridad para hacerlo.

Si no tuviera que hablar á uua Asamblea repu­
blicana, que ha proclamado la íntima relación que 
existe entre tos jjrincipios lundamenlales y la forma 
de Gobierno, yo haría notar qne contradicción tan 
grave habría de «urgir entre el líluto primero de la 
Constitución y w esclavitud, que es por sí sola la 
afirmación mas perfecta de todo lo contrario al prin­
cipio que sirve de fundamento á nuestra Constitu­
ción.

Hoy, señores, que hemos abordado todos tos pro­
blemas que esláí; en íntima v verdadera correlación 
con los fundamentos y con'la forma de gobierno, 
sena bástanlo extraño que esta Cámara republicana 
mese a abandonar este proyecto v á dar aplazamien­
tos y reser\ as pañi aquello que se impone su propia 
conciencia como fiinaamento y  primario; el derecho 
del hombro, imprescriptible, superior é iiidependicn- 
to de todas las contingencias de tiempo v de lugar. 
(Ai Yr. C'Hlantes ¡fiixánlo tiempo se tardó en realizar 
la abolición en <os Estados-Luidos?) Después con­
testare a ese argumento, que me parece improiiio de 
la ilustración de ia respetable persona que mo in ■ 
terriimpe.

Yo me explico perfeclamcnte lo que sucedía en 
tos tiempos pasados, y creía que las graudes iierliir- 
bacioiies do los últimos dias de la monarquía derao- 
crulica leniati que venir mieulras se conservase el 
doclrmarismo deutro de aquella situación, mientras 
Ilíese posible discutir que la libertad del hombre era 
asunto que podía recoaoc'irie en la Península y iio 
en Lllramar, poícjue al fin y al cabo vendríamos á 
convenir con el rualogrado Fígaro, en que la libertad 
no era genero ulueniarino, y que tos derechos natu­
rales del hombre uo tcnian el/c.aráctor «le uua verdad 
absoluta.

En realidad, caalrohaii sido los puntos principa­
les de que se hau ocu[jado tos diversos oraiiores que 
han lomado parle en el debate: primero, la legalidad 
del acto; segundo, la conveniencia; tercero, in com­
paración do unas colonias con otros; cuarto, el estu­
dio del (irobleina tajo el punto Je vista político.

\ o  voy a examinar cada uno de estos puntos. 
Después de iiegamo* el Sr. Ulloa la capaci.Jad legal 
para resolver estos asuntos, soslenia que aun cuando 
la tuviéramos, nos hallaríamos incapacitados por 
otras causas; y aijuí viene la teoría del mandato im­
perativo que pro>.':3inan tos conservadores cuando se 
trata do cuesliocus que no les agradan.

Por otra parte, es un gran error suponer que el 
partido railical teifia el compromiso de uo votar una 
ley de abolición, romo es otro error asegurar que los 
que cou mas calor hemos defendido la abolición no 
hubiéramos sitio enviados á este sitio si nuestros 
electores hiibiera.r; conocido nuestras ideas.

Uii segundo argumento se ha hecho sobre la com­
petencia legal de !a Cámara. Deci.a un señor diputado 
conservador que esta Cámara era uii término me­
dio entre Cámara soberana y Cámara Constituyente, 
y que no estaba dentro de la Constitución, puesto 
que el señor Dres.iente Jel poder ejecutivo había de­
clarado que la Constitución regía eu lodos sus ar­
tículos, excepto en aquellos que Uivieran relación 
con la monarquii. \o , hablando con el respeto que 
el Sr. Figiieras m.) merece, debo decir que creo 
equivoco las sus ipiniones. La Constitución no rige, 
puesto q«iii no r'íie el .arl. 33. ni tos qne á él se re­
fieren, ni los qiu- incen rola ion á las dos Cámaras y 
á ¡a orgaiir/.acw-: (el po,tor

úo he de tratar después concretamente J c l a i i i -
lliiencta que pi.e .j leaer la abolición de la esclavitud 
en Cuba una vez .lecha en Puerto-Rico; v como sos­
tengo que debo nscerse en las dos partes! sov testigo 
de mayor excepc on.

Pero se dice qjc este proyecto llega á las Antillas, 
V sobre todo ala ¡ieqneña, tollo do preparación: qne 
les coge de nuev4 á io5 jg  esclavos; que
no estaban prepr.mdos para sustituir el trabajo libre 
al trabajo eslavo, y qoe esta ley va á producir la 
ruma completa da aquella sociedad »

Habiendo pasido las horas de reglamento, se sus­
pendió esta disciuion, que.laato ea el uso da la pa­
labra el Sr. Labre, y se.levaató la sesión á las seis y 
cuarto,

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO ESPAÑA.

G A C E T I L L A
S a n  F e m i a n d o  e s c f l b e n  o o n

techa 25 á nuestro apreciable colega El Comercio de 
Cádiz;

■ Nada mas grandioso y conmovedor que el espeo 
taculo que ofreció en la larde de bov este pueblo 
eminentemente católico. ‘

Serian las seis de la lanle, cuando mas bulla y 
animación reina en estos dias de alegría, que un en­
fermo cristiano pidió los auxilios espirituales. La Di­
vina Majestad, acompañada de la familia d^l necesi­
tado, sano <le la parroquia diocesana á dicha hora, y 
el pueblo entero, prosteniado ante el verdadero Dios, 
iiio muestra de una cultura v religiosidad que hatis- 
bzo nuestros corazones.

Pueblo y tropa, varones y hembras, todos descu­
biertos yeii profundo silencio, doblaron sus rodillas 
ante el Rey del universo: las máscaras levantaron 
sus antifaces, rindieron sus banderas, y dieron al es­
pacio los armoniosos compases de la” marcha real: 
momento solemne fue aquel en el que el jiueblo en­
tero, sin distinciones de .sexos, edades y posición, se 
manifestó tal cual es, pues cada individuo, sin mas 
norma que los impulsos de su corazón, dió pruebas 
evidentes de que la colectividad es eminentemente 
católica.

Honor y gloria para esta ciudad, cuya cultura 
está probándose á cada instante en esíbs últimos 
tiempos.»

Hechos tan dignos consuelan en estos desventu­
rados tiempos que atravesamos.

O o n  o l t i t u l o  <G!= l i a  d .o l  J u t - a A o »  
han escrito los Sres. D. Ambrosio Tapia, fiscal del 
juzgado del partido de Tarragona, y D. Narciso 011er 
y Moraéas. suplente de fiscal del mismo juzgado, un

folleto que-se vende á peseta en las principales li­
brerías, y contiene una exposición de los preceptos 
legales relativos al Jurado, arreglada al texto de la 
ley de Eujuiciamienlo criminal vigente, con notas, 
explicaciones y ejemplos que facilitan el ejercicio del 
cargo de jurado á lodos los ciiuladanos llamados por 
la lev á formar parle de esta clase de tribunal^-

í > l a s  p a s a i l o s f  « ó l  a u l t a d o d e l a  
pena de’muerte -un soldado sentenciado en líw -, que 
se encontraba en el bospilal de demoules de Sevilla. 
La particularidad mas notable de su demencia con­
siste en no haber pronunciado ni una sola palabra 
desde que cometió el delito y ni una sola palabra lia 
pronunciado cuando se le notificó el indulto.

JL ia d i r - e o o l o t i  g e i t e r a l  l a  
posicioii universal de Viena fia publicado la lista cíe 
los individuos que formau parte de las comisiones ele 
los paises extranjeros. .

Comprende esta 21 Estados: Alemania ba nom­
brado 201 individuos para formar parte de la comi­
sión: Prasia. tí; Bélgica, S2; Francia^ 11; los Peises- 
Bajos, 1’2; España, “ 4: Portugal, Ti; Italia, la 
(.iraii Bretaña. -43: los Estados-Unidos de Ameru;a, 
11; el Brasil,.'); Venezuela. 1; Dinamarca. 13; Rusia, 
“ 4; Suecia y Noruega, 40; Sui’zá, 27; Turquía, 3 i. 
Rumania, 15; el .Tapón, 20; Egipto, 12; Grecia. 18, 
Monaco, 1.

S o s c u n  o s c f l b o n  d ©  L e ó n ,  s e  
prepera”  n aquella ciudad una gran exposición re­
gional. cuva apertura se anuncia para el 25 de Se­
tiembre próximo. El hermoso convento de San Mar­
cos (le León, uno de los más bellos recuerdos que 
conservamos del siglo XVI, es el destinado para este 
acto. Ha sido encargado para redactar el reglamento, 
el anticuario D. Casimiro. Alonso.

T í a  f a l l o o l d o  o n  B r o o l i l v u  
ter Paul Mes.sant, redactor que fue de la LanUrne,

secretario de la Internacional, y que era colaborador 
de varios periódicos frauce-es e ingleses de- Nueva- ' 
York. Estaba casado con una hija -le Lola Mmiles. 
la cual, siendo soltera, depositó encasa délos banque­
ros AVoodhull y Glafln, :3 >' ,o00 pesos en dinero y al­
gunas alhaja.s, que no ha vuelto á ver en su vida.

E n Tngiatet't'i* so  4ia roolb ldo ! 
el mes último uuu gran cauliJad de tabaco chino, 
narecido al turco, si bieniic calidad mliy inferior. La 
loja es amarilla y carece casi completamente de 

aroma. ” __________
E n tr e  las -a£;n;»s quao so  r e c o ­

miendan para los cuidados del toc?ador figura en pri - 
mera línea la lilulaia de Analherina, compuesta por 
el Dr. Popp, médícerdentista de la córte austríaca. 
*Gura rápidamente los dolores de muelas, aun los 
mas fuertes, y limpia la denlura. confeervánclola her - 
mosa y sana. Se ex lisncle. Agencia íranco-española. 
Sordo, 31, y en las-farmacias de Borrell, M. Miquel, 
Ocaña, y en las perfumerías de Prora, Martínez y 
P. García.

A.nomla.—O lorósls.—E os fo r m -
ginosos son el reinedio por excelencia contra esas 
afecciones, que revelan la palidez del rcistro, los aho­
gos, debilidad general, la falta de apetito etc. Dos 
iaformes presentados á la Academia de Medicina de 
París, con iulervalo de diez y ocho anos, prueban 
qne las grajeas de Gelis y  Conté son á la_ vez los mas 
agradables y eficaces de todos los ferruginosos solu­
bles c insolubles Vendeso en Madrid, en casa de los 
Sres. Borrell hermanos, Simón, Moreno Miquel, Or­
tega, Sánchez Ocaña y Escolar, y en las principales 
farmacias. __

~ ” 8 0 L E L T G T q S 0
Sanio de hoy.—Sm  Román, obispo y fundador, y

San Macario y compañeros mártires.
Caitos._So gana el j-ahileo de Cuarenta Horas en

la capilla del Santísimo Crislode San Ginés. donde 
por la mañana habrá misa mayor, y por la Iprde 
completas, rai.serere y reserva, y después predicara 
1). Juan Guerra.

En la parroquia de San Sebastian Labra misa 
cantada con sermón que predicará sobre el Evangelio 
dél (lia D \ugel Perez, v en la capilla del Santísimo 
Cristo de' la Salud esUra S. D. M de manifiesto por 
la mañana de diez á doce, y por la noche de diez a 
do’c en obsequip de su Divino titular Jesús Cruci­
ficado. , r. - j

Visita de la Córte de J /a n a .—Nuestra Seuora de 
la Misericordia en San Sebastian, la del Pavor en San 
Millan ó la del Henar en Santa Catalina de los Do­
nados. 1

La temperatura máxima de Madrid fné anteayer 
de 12‘8 grados y la mínima de 2'9.

ESPECTÁCULOS
TEATRO NACIONAL DE LA OPER.A —No hay 

función.
ESPAÑOL.—No haj‘función.
ZARZUEL.A.—No hay función.
CIRCO—No hay función.
MARTIN.—A las ocho —La pasión y muerte 

cío «Jssiis
SALON e s l a v a .—Alias ocho.—El sobrino de mi 

tia .-L o s  desamparados.—Un cuarto de.salquilado.— 
Bailes. . ,

TEATRO DE NOVEDADES.—A las ocho Don 
Juan Tenorio.—Baile.—El triunfo de la república.

TEATRO DE CAPELLANES.—A las ocho.—Los 
obreros.—Alza p ilili—Consecuencias del alza pilili. 
—El manojo de espárragos.—Bailes.

0  DEL DÍA 2 7 -
BOLSA.—cxjTiz.xcjos OFKnxL comparada con la de'  

día axterioh.

bONOuS PUBLUWS ÚLTIMOS PRECIOS; > 
DBL *26 DEL 27. ^

Renta perpetua 3 p. 100
Id fin de mes...................
Id. fin del próximo. . 
Reuta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . •
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.* de Mar­

zo de 1873..................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos.
CARRETERAS Y SOCIEDADES
Abril 1850 de 4,000 . . 
Junio 18.)1 de 2,000 . . 
Agosto 1852 de id.. . .
Marzo 1855 de id...........
Julio 1856 de id. . . .
Obras públicas 18.58__
Ferro-carriles de 2,o00
Id. de 20,000.............. ...
Banco de España..........
Crédito comercial.. . .
La Peninsular................
Billetes del Banco de 

Castilla....................
CAMBIOS.

Londres, áíK) dias fecha.. 
París, á 8 d*as vista..

21-45
21-40
00-íK)
26-25
oo-oe

101-00
68-00

00-00

76 .50

00-0000-00
00-00
00-00
00-00
5-2-00
43-.')0
00-00

162-0000-0000-00
00-00
48-20 
D—Oo

21-2000-00
00-00
26-0000-00

101-00
67-30

96-00

75-00

00-0000-0000-0000-0000-0000-00
42- 10
43- 50 

16-2-00
00-0000-00
00-00
43-85
d-03

25

50
1.

Im prenta de J . Nociera, á car^ode Martínez. 
Bordadores. 7.

SECCION ANUNCIOS.
D E S C U B R IM IP T O  P R IV IL E G IA D O

PSrSENTADD A LA ACADfMIA*'ÍI¿̂ME01CINA EN 4 DE DICIEMBRE DE 1866.

mm  DE I1ÍG4D0 di: B\C\L\H FÉBR) o DOSADO a 100” BENZOATO
DP HIERRO

DE E. GODIN, I'ARMACIÍUTICO DE 1.0$ HOSPITALES.
l.° Kl b o n z o A t o  d o  Ii Io j t o  permite unir en una so’a preparación los dos principales recons­

tituyentes: ef/(¿«/-ro ef (Ketfeí/í;A/Vrtí¿ocfíá(Mw/ííO , , , 1 / j  j
z.° E l  iio<.»ft© T ó r ' f e o  o u i i  b o i x ^ c o a t o  d ©  Tecuiplar-n el acetle de nlffado de

bacalao y el jarabe de iodarn de hierro, v es más dicaz que estos dos medicamen tos .separados,.
3.° 174 a o o i c o  f é r r - e o  o - m  b o i x z o a t o  d o  corapUtaraente desinfectaao, no se

repite, y obra maravillosamente en los niños, en lo indiv iduos débile^ y  liafáti(X)S, los tísicos, cuya tos 
alema, en los escrofulosos y en tollos los casos en qae e$ conveniente el aceite de hígado de bacalao.

Depósitos: París, GODIN, 96,laubourg Saint-Martin.—Madrid, Agencia franco-española. Sordo 31;, pi 
menor, á 24 rs., Sres. Rorrell, Miquel, Escolar, Oca ña y Ortega^________ mmd

T T  A . I » : C O C  . A — O  A --------------------
P‘ ‘ ■ iistaucioRO ya preparado y hecho cu seis minutos de ebullición en agua pura.
Goiiutíiie esto pióducto el tapioca y el cald() juntos .sin necesidad de carne, siendo un precioso recurs 

para las gentes muv ocupadas y las madres de lamilla. i j  j
No se deteriora bajo ningún clima, aunque sé haya abierto y empe-/.ado la caja; esta cualidtid lo Peco- 

... í-  _________loí- xri.» n n  íxnicac i-'íllnmCAQ V JT IrtQ níi VPWfl H t.RflPrfiCÍO. 10 \  lo TS 0818. .

por

. ........  . . .  EXITO EN PARIS.

VELODTÍWE CHARLES
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARAftO COS BISMÜTO ‘ 1

I m p a l p a b l o ,  l i x v l s i b l o  y  a d lx o x -e r x to .  ̂ -
Da al pútis tersura y lra.spareucia.—5 francos la caja-completa con borla, en París.—En España, 

22 reales.—Inventor, C l x a r ’l e s  Fix-y-, porfumeur, 0, rué de la Paix, Rarís.^
En cada caja hay una noticia sobre el uso de la VELOUTINE.

La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirvo los pedidos.
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Prera, Felipe Morales y 

Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios {de la Agencia franco-española, calle del 
Sordo, núm. 31. ____  _______ _ __________ ]_________________

Ertemedio infalible de las tribus de ese país 
jcoiilrala to*, el nema, la etc. Pre­
icio 17 r*. — Parts, 9, rué de laBourse. — 
IKadrld, por mayor Agencia franco espoleóla, 

Sordo, SI : por menor SS. Bokhkll, U» Mohkno Miqubl, Escolar, Sánchez Ocana y Ortega.

LY VULNERÍiNA.
Cura.todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, qnemaduas, mordeduras, llagas recientes 
ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparecer toda fetidez. Ataca las '1 
hemorragias, neutraliza las picaduras do insectos venenosos, moscas perniciosas, abejas, avispas, m os-1 

quitos, arañas, escorpiones y otros.
PARTS: Philippc y compañía, 24, rito d- Engliienl 
JiIADRID: por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31menor ; por 10 rs. Sres. 

D. Martinéz v P. (Jarcia. .
Morales, Frcra, íj 

356-5. I

Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocauay Ortega.

PsTaspTep^racioiiés, dé úú gusto 
agradable, se prescriben con éxito 
hace 20 anos por log mejores médicos 

„  de París y curan los constipados, gri- 
irritücione^ del pecho de las viao uriua- 

Saint Honoré. Eu Madrid, por mayor, 
’ , Pasta 8 reales. Borrell hermanos.

H!EHBO QUEVENNií
APROBADO AUTORIZADOAPROBADO 

pon LA 
Aead. da Medicina

D E  P A R IS . rG

AUTORIZADO
POR

Cirealar especial 
DEL MINISTRO

El niF.RRO QtiRVEXiSE se emplea en todoi los casos en que los ferruginosos 
están indieados : lio ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; basta con frecuencia on frasea para curar 
una cíorosis.

c La esperiencia me ba demostrado que ninguna preparación ferruginosa es 
a mejor tolerada que el h ie r r o  qvkvemivr, sin salir de los limites de las 
> dosis moderadas. > BouenaenAT, Anuario de terapéutica, 4863.

El H i»ro  Qnevenne se vende eu fraseos de 100 medidas, k 3 frs. SO e.
200 grageas, 5UEDIDA 

BE LA BOSIS — 100 grageas, 3
Deposito general en casa de Kmilf. GENEVOIX, 14, r. des Beaux-.Arts,.a r  is ,  y en 

todas las farmacias. Exíjase el sello Quetienneyla Marca de Pafirica arriba indicada.
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Kn Madrid, por muyoi-, agencia fnmc^ospañoí^Sordo 3i, por menor, se­
ñores Moreno Miquel, Borrel hermanoá, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.— 
Kn provincias, los depositarios dg la agencia franco-espafiola.

10 MU TINTURAS PROGRESIVAS
rAIA CABILLO! BUECOi

Para los CABELLOS y la BARBA
riorcedor

S, M, la Reina de ¡uf^hxfeiTa 
y  de S ,  J / .  el EuxyeraJoc de Ruasta,

I >UnALI-A BK OUO T 3 DE H-.vTa

i

REPARATl AD
Preparado por F. CRUCQ Químico Pnt liciado '-g d.g-

PARIS. — I I ,  RUE DE TRÉVISE,  II. — PARIS
L ondres, a i , D-.uiOn-t s t ‘cct S  t i ' . ,  L ondres

-5 -  W '

S ; g 5 '2  O §  •jj«  <; pj — g  
a I uí« . «o *2 feo o
n a  .O ^  ■— xAn . «h

1*0 © I o  1 M'ta *I o  ^  • I es o
.-3*2I ^ o . _o2 .<

El único producto que sin ser una tintura resutuye progresiva-,nenie al Cabellcm 
. . .  , ,for

' V rt (O o 2
Y a la Barba su color primiii

PITEME E.TSí" J-EA.Íií.JE 
No tie n e  f l  g ran  ■i. '.ecii' 

MADRID. Aítcncia li-ranco-Espamiia 31 Soruo- -ir.v*y
rie no -ir-i'iv'.
é’t P / o ' Ijr aNgenfies.

0 .0 ’l "  
>.'7.2 o

2 I E« o

. o

DV DOCTEDR

James SMITHSON

Para develver pronto \ 
al cabello y á la baita 
sus colores naturales.

* Con esta tintura no-es nece­
sario lavarse la cabeza'-ni antes ni 
despees: aplicación sencilla : re­
sultado Inmediato: no mancha la 
piel, ni es jamas nociva á la salud. 
Caja ti accesorios, 6 Casa 
L. LEGRARO, perfumista.—En Es­
paña 2* y28 r*. Madrid, Xfsiteia 

fTsntt-etrsMi, Serás, 31

UAlCfl Pi-IEHIO
i eu U lipes" Uarr IflOS. ;*í 

UNICA ADMITIDA 
ca lu LXirus* KiU ir.CT.

J  DES r  t t d
(Ag*ua do la s  H adas)
agua rs ia primera t !a efií'a?. para trftir 

proKrcsitaTneiiie ti cabello y hibarbá.— NinK:íi» 
peligro oítece vi empieo üí esia agua Hlil);;rü̂ J.

POMADA DE US HADAS
Necesaria para cu'trclener la Mleí'-ia tlê la (iu- 

turft y volveiT al cabello luJa su siiavidail.
H A D A M E  SA R A H  FÉLIX

U.N’ICA PUOIUETAUIA 
DerósiTO gcncral, fíue fíichgr, 43.

Por mayor eu Madrid, Agencia franco-española, 
Sorrff,

Depdílín particular eu lodas las perfiimeTlas 
y peluquerías de provincia jr del üsiraujerA.

Hade la Sociedad deCieaciasiadiu. París,
NO MAS CABELLOS BLANCOS 

MEEAMIOGEIVS
Tnniura por ssetlsneia 

De DIGQUEMARE atné, Al, 
Bleee de rHdtel-de-Ville, 
KonsB (Frtncie).
Para tefiir al rnlnat* «le

J
todos coloreo los cabellos 
f  la barba sin peligro para la 
piel y sin olor. Saperler 
4 todaa lao aaadao h u ta  
h07. — París, lA, rus d’Kn- 
drid,Agencit (r«Beo-ssptfiola, 
ordo, l i .  - -j,'.

Por menor, Sres. Culdroux Cíe 
ment, Borges, Gentil.

DOGTOn IN ABSENTI.\.
Todo profesor en artes, letras, ciencias,individuos 

del clero y magistrados, todo médico, cirujano, den­
tista y arlista (jue deseen obtener el título y diploma 
de doctor y bachiller honorario, pueden (liiigirse á 
MEDICUS, calle del Rey, núm. 46, Jersey (Inglater­
ra), quien les dará gratuitamente las noticias nece­
sarias sobre la Universidad.

GRAN BARATO
Á LAS SEÑOR A S .

Garbanzos de Fuente Snuco por el propio labrador, 
los hay de 17 hasta 54 rs. arroba, y segarantizan .sus 
clases, longaniza de Rodajoz á 4 rs. libra, chorizos 
á 8 y 10 rs. docena, pasta á 10 cuartos libra, almen 
drn tostada á 4 rs. libra, pasas de. Málaga á 2 rs. 
libro, vino de mésa superior á 30 rs. arroba, bacalao 
de escocia 2 rs. libra, espíritu de vino 2 rs. cuartillo, 
jal-on de Mora 2 rs. libra, 48 rs. arroba. Desengaño 12, 
ultramarinos.

■ -

tJssYU

I -» e ix io c l lo  a o r o d l t a d o  e o x x tx -a  J a  t i s ^ l s  
y "  t o d a  c la ¡ = o  d o  t o s - e s  y  a f e o o i o i x o s  d o ]  p e o l i o .

‘ ^  «Rubielos-Allcs (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.
Mnv señores míos: Hallándome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una 

tos muv sutil pero iiiuv grave, ron una fuerte afección al pecho que no me dejuba respirar y me produ­
cía grandes dóloies de'los cuales hace más de un año me venia resinliondó, pero en un estado tan crítico 
hace cuatro ó cinco meses á esta parte, que tenia que hacer cama un dia sí y otro nó; así que agravándose 
mienfeimedad cada momento, basta el extremo de no darme ninguna pcisona de las que me veían un 
mes de existencia- iiero hallándome suscrito al periódico La llena , donde leía con frecuencia los resulta­
dos maravillosos dé las Pastillas de Belmet, me decidí á tomar una caja de dichas pasüllas, sin fé ninguna; 
pero cuál ha sido mi alegría al ver sus resullados tan prontos como seguros, pues con dicha caja cedió la 
tos, tuve ganas de comer v no hice va más cama, y á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á. •; . . .  1. y__ I n ría cn c fsi rTnnnta c TnA rinl ‘ .«•.

7 ^
3e otra caja para que i 
videncia, les debo le vida. , , , , . . .  . . ,

Les autoriza para hacer el uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil; y en­
tre tanto, se ofrece de T'ds. afectísimo S. S. Q. B. S. M.—Antonio Anguix. „

Las Pastillas de Belmet se espenden en Madrid en las faimacias de sus autores D. \  ícente Saiz y D. Fe 
lix Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su re­
misión á todas p rte s . , . , . , n- , , .

Precio de la caja emn su instrucción, 30 rs.—Rii los pedKfos de mas de seis cajas, el 2o por 100 de rebaja.
FIJARSE BIEN: Todas las cajas que ño lleven las firmas Soiz en la etiqueta y Monte-o, en el papel blan­

co que cubre la caja, y debajo cíe este jiapel la litografía del Pastor en cxilore.'i, son falsas, lo cual ponemos
en conocimiento de los que de dichos pastillas bagan U.ÍO. , . r.

OTRA Cada pastilla para ser verdader -iebe tener grabado j;orun lauo Montero Saiz y por el otro PAS­

DEPOSITABIOS.—Albacete, ferraccia del Sr. Marímez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez—Alcoy [Alicautel.'lái-miu-ia del Sr. A .-Rmio, Mayor, 8.—Aimemiralejo, ¡Badajoz], droguería dcI .cf-rior 
González —Almería, farmacia del Sr. Vivas.—.Anlequera jMabiga], Sr. Rspejo.—Airoco ü d  Puor -c (Caca­
res) farmneio del Sr. Castro.-Avila, farmacia d d  Sr. Rodríguez.-Burgo de Osma [Soriaj farmacia del Sr. Rica. 
Burgos farmacia delSr. Barriod^anal.-Bailén, farmacia del Sr. Albornóz.-Barcdona, farmacia délos Sres. For- 
^unv, Monserrat.-Aguiler. Rambla del Centro.—Buriel, conde del Asalto y droguería del Sr. Aim at y Alo­

mar, Meneada, 2 0 .— Badajoz, idem del Sr. Gamachjo.— Bilbao, idem del Sr. Pinedo Cruzo. Ca­
céeos, farmacia de la señora viuda de Hurlado.—Cuenca, farmacia del Sr. Liendres. -  Coruña^ Draguena 
del Sr. Bescausa v farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de los Columnas, San Francisco, 25.—̂ iadacl- 
Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Giudad-Rodrige, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, larmacia 
de Avilés.—GarUgeua, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, U. J. Vila, farmacia de S. Bola.—(jijen [OyiedoJ, 
farmacia del Sr; San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Pérez Rubio, Puente del Carbón. Jaen,_ íarinacia 
del Sr. Higuera.—.lerez de lo.s Caballeros, farmacia dél Sr. Cano.—.Icrez. de la Frontera, Droguería del se­
ñor Rebuello.—Las Palmas [Canariasl, farmacia de las hermanas Remetas.—León, farmacia Sr. Menno e 
hijo.—Logroño, farmacias del Sr. Zidíia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del .Sr. Rodríguez. Har() [Lo­
groño!, farmacia del Sr. Ballanás.—Loiica, Sr. Egea, farm acia.—Málaga, farmacia del Sr. 1 roiongo v del se 
ñor Utrera, calle de Granada —Madrid, farmacias de losSrcs. Borrel-, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—^Simon, Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Impe rial, 1; Rodriguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma 
Yor, 93; Ñavairo, Atocha, 134; Sr. JnsL Peligros, 4, Ferrer, Montera, —Murcia, farmacia del Sr. Mar­
tínez.—Oviedo, fiii-maCin del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
MiaI.otco, Sr. Vidal San, Roque, 9. entresuelo —Pamplona, fannaeia delSr. Colmenares, BoIsctibs y del se­
ñor t cña, Chapilela,'15.—Pontevedra, viuda do Eslébez, farmacia.—Rioseca [ValladolidJ, Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Si. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, larmacia. Ataraza­
nas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, 
Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado. Barrio de Tria na.—Soria, farmacia del se­
ñor Monge.—^Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. I^opez.—Toledo, Sr. Duque, farmacia. Talayera de 
la Reina farmacia del Sr. IJzana.-'J’orrijos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia de íjue- 
roI.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Pabia.—Valladolid, farmacia del Sr. Régue. 
ra.—Vega de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, PosUs, 7.—Za­
mora Sr. .AlonsoNarbon. farmacia Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

DICCIONARIO MANUAL DH HOMEOPATIA
Libro de bolsillo de gran utilidad al práctico y 

las familias.—Se venden á 8 rs. en las librarías de 
Baill y-Balbere,Moya y Plaza y Vázquez.

ROMA.

VINOS DEL REINO Y EXTRANGEROS.

El esquisilo vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Díaz años de existencia. 
Depósito central en Cbamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera.

I ALUA CIRCA-'^IANA restitiye á i< í cebebts b.'SLCts n i jriij.'ii'.Yo color, desde el claro rubio 
boata el neg.ra azabecbe, sin causar el meLtrdeño á la {iel, .Ya i suna lin ura. y en su composicun 
nira an rnaterie algure reciva r ’s .n-nd; hece re i:'ia re f(r en trts (ii- s le carpa por invirterada que esté 
bagía a ci ira del cabello . viu lte  le f eiza y el v g< r jovocil á los tubos capilares.

M"s de IdO.OOO ceitificados pruci an la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazó boy en 
tr dos lo.s paisas )os oíros preparaifos y ürituras tan dañosas para el cabelle.

Precios (ici frasco 4 pesetas, fr.-i.'-cos conteniendo el doble 7 i \ -  pesetas.
T' i: - lo-, fi8íc,rt- vijv en Diignífic&s cajas da cartón scc-ropadas de un piospecto con la neeica y fiime 

d ' l o s  únicos depositarios.
H f.R M A N O S y G .‘- L i í b c a .

V é n ie .c  en  ia  b o tic a  de io s  S re s .B o ire l]  h e rm a n o s , P u e rta^ d e lS o lj-n ú m . 5, M adrid.

Obra [lóstuma de D. Severo Catalina, de la Real 
Academia Española, precedida déla biografía y exá- 
men desús principales escrilos y de la presenteobra 
en yirtqd de encargo de la Acaciemia por D. Pran- 

jiiseo (ijptaiifia. Madrid, 1873, un lomo en 4.‘. edición 
de lujo <2»i 820 páginas, 40 rs. en rústica y 45 franco 
y Certificado.
. E| Código cÍY’il español: recopilación metódica de 

las disposicíouies vigentes anotadas con arreglo á la 
jiiíispí^d^neia.del Tribunal Supremo de Justicia por 
D. Sabino Herrero. Valladolid, 1873, con 700 páginas. 
^  precio, 40 ñs. en nisliea y 45 eu provincias.

Procedimientos civiles y criminales con arreglo á 
la unificación de fueros, ley .oigánica del poder jm li- 
Qial, reforma dala casación civil, procedimiento cri­
minal y establecimiento del Jurado por D. Francisco 
Lastres, catedrático sustituto de la Universidad cen- 
tralt tercera edición corregida y aumentada. Madrid: 
1873, un tomo en 8.", mayor, su precio, 14 rs. en 
rústica y  16 en provincias.

Se venden en la librería de Sánchez, calle de Car- 
retai, núm. 21.

OLIOOS
' I>B LA

C O M PA Ñ IA  C O L O N IA L

TOSTADO 'DIARIO SIN EVAPORAaON.

Cinco CLASES
¡ ompaquetacias por Y 8 y  16 onzas.

í) (ioince años de noinbradía y supf'fioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Y

IMPRESORA BHRRIN&BR.
PR IV ILEG IA D A .

p a i - a  I j x í p r i i í - i l r -  x m o  n x l f s m o .
2 ,-- Passage du Grand Cerf,—2.

PARIS.
Esta prensa, de una extrema simplicidad permiie 

roproducir'á cualquiera de 1 á 1.000 ó más ejempla­
res de escritos, planos, dibujos, música, prosi)ecto.s, 
anuncios, como trazados coa tinta y papel ordi­
narios.

La supresión completa del prensador (ratean), 
hace que la Impresora sea un objeto de una utilidad 
incontestable, fácil de manejar y no se parece en na­
da á las máquinas de imprimir conocidas liasta boy, 
—En Madrid, en la Agencia franco-española, Sordo, 
31, hay generalmente algunos modelos, y se trasmi 
teñios pedidos.

Precio.s en España, desde 300 á 759 rs '

Ayuntamiento de Madrid




